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PERSONAS. 


ToNTONNIERE , heredero rico , sobrino del 
Sr. MorELaNT , tio paterno , y de 
Mabama Larerrre, señora. de 'edad me- 
dia, tia materna.. 
PERILLEAU. 1 
- ¿ Compañeros de Tontonniére. 


VoLABILE. j 


- BzntrT0 , criado del Heredero. 


La escena se supone en Paris en 


casa de TonTONNIÉRE. 
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La presente comedia es propiedad del 


¿impresor Torner : todos los ejemplares lle- 
van su rúbrica: al pié de esta nota. 


ACTO: PRIMERO, 


RAFI UA ARY WAY AA MARA 


- El teatro figura una sala lujosamente amue- 
blada, con entrada en el centro, y á-.la iz- 


quierda una puerta que va al cuarto de Tonton- 
niére, 


ESCENA PRIMERA. 


Benito. ( levantándose de una silla 
y restregándose los. ojos.) 


Pues no he de dormirme!... Sime voy á 
la cama á las mil y quinientas, y á las 
siete mi Señorito quiere ya su te corrien- 
tel... Se han empeñado en correrla de 
noche, y dormir de dia... ¡Como ha de 
—serl... Paciencia... mientras me salga la 
cuenta , aguantarémos. (Suenan fuerte- 
mente la campanilla, ) Água va... ¿Qué 

diablo vendrá á ser este arrebato? 
(Va á abrir y entra Perillean. ) 


ESCENA IT. 
Perilleau Y Benito, 
Per. lada días, Benito. 


Ben, Buenos los tengais.  ' 


po 


mi ee] 

Per. Tu amo? US . 

Ben. En su cuarto está que parece u un loco: 
alli delante del espejo hace mil gestos, 
se rie, se pasea, se mira , vuelve 4 mi- 

' rarse, se corta un cabello que pasa una 
línea mas allá que los otros; en fin, ha- 
ce tantas tonterías que da fastidio el mi- 
rarle. | 

Per. Estará repasando la dilo leccion que 
le dí. Y ¿qué dice de nosotros ? 

Ben. Mil alabanzas. 

Per. Y tú qué le contestas? 

ben. Dos mil elogios. 

Per. Éste es el modo de que chupemos to- 
dos. Tu amo es rico, y con la mayor 
finura podemos hacernos partícipes de su 
patrimonio, segun lo has empezado á ver 
ya. Por lo que á tí toca, no pierdas oca- 
sion de manifestarle la tierna amistad que 
le profesamos: pondérale nuestro mérito, 
nuestra gracia, nuestra.... en fin, dile to- 
do lo que mejor te parezca para confir- 
marle en el alto concepto que le merece- 
mos.... Y cuando pregunte de mi fami- 
lía, estado y circunstancias , ya te acor- 
darás de las instrucciones que te dí antes 
de entrar á servirle... Es algo tonto, y... 
Por lo demas, ya sabes que no soy Mmez- 
Quino... . 

Ben, Déjadlo á mi cargo, que tampoco soy 
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“agua sordo, 0 “CSai Pviatoñniére. ) 
pto "ESCENA e 


Fintomniére y dos didhos. 


Ton. Quien llamaba? (or á Perillean.) ; ¡Oh 
mi querido Perilleau! 

Per. A Dios, amigo. (se abrazan, ¿ Que 
tal? como te encuentras ? 

Tom. Yo bien. 

Per. Me alegro. Veceli otro abrazo. 

(Se abrazan con entusiasmo. ) 

ben. ( aparte.) ¡Y aun no ha diez horas que 

se han visto! Vaya, vaya, en Paris se 
observan cosas muy. originales. 

Per. Antiguamente estas demostraciones no 
se usaban sino cuando habia trascurrido 
mucho tiempo desde la última despedi- 
da; pero en el dia los vínculos de la 
amistad:son mucho mas sagrados, se es- 
trechan diariamente repetidas veces, y 
hacen que los hombres mantengan siem- 
pre invariable el dulce afecto que amisto- 
samente les une. | 

Ton. No me parece mal esta moda. 

Per. Es claro. Ella ha: cundido ya hasta 
el bello secso; y asi es que nuestras co- 
quetas se prodigan besos ¿discrecion cuan- 
tas veces se encuentran, aunque sean sie- 
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te ú ocho cada. llas Y ¿qué indica to- 
«do eso?... Eso indica que la cordialidad 

la buena fe'reinan por todas partes en 
nuestro dichoso siglo; eso indica.... pero 
vamos , tú no eres ningun lerdo, y bien 
conoces la estensa significacion de estas 
amistosas. demostraciones, | 

Ton. Ya, ya. 

Per. Supongo habrás ensayado las frioleri- 
llas que te enseñié en la última portaran ( 
cia que tuvimos. 

Ton. Vaya; cuando tú has legado las es- 
taba repasándo, 

Per Muy. bien. Hoy. vamos á tratar de las 
posiciones. elegantes. 

Ton. (riéndose y frotándose: dl manos. ) 
Bravo, amigo , bravo. Por precision me 
ha de gustar la conferencia de hoy. 

Per. Sí , querido Tontonniére ; el tratado de 
las posiciones elegantes es el mas útil que 
puedas figurarte. ¡Ojalá se enseñase en 
todas las escuelas públicas. del Reino! 
Mucho ganaria. en ello la Jigpitadas 

Ton. Ya se ve, 6 | 

Per. En esta leccion no. te enseñaré. todas 
las posiciones con aquel vigor metódico 
que pudiera , ni te esplicaré tampoco los 
principios científicos en que. están funda- 

das, ni las ocasiones en que debemos va- 
lernos de ellas, ni las infinitas utilida- 
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- ¡des que en. dios cb nos, proporcio- 

man: todo esto formará. el: objeto de. una 

obra elementar que daré á luz. (por sos- 
cripcion ) dentro poco :tiempo.,. y con 

cuya publicacion creeré hacer un: gran 
servicio 4 mi patria. 

Ben. (aparte. ) Jesus! cuanta farsa! 

Per, Sin embargo , te enseñaré las mas in- 
teresantes y usuales ; y luego , á medi- 
da que se presente ocasion, te iniciaré en 
las demas. 

Ton. Muy bien, muy bien. Emperamos 

Per. Sí. | 

Ton. Anda, Benito, retírate. ] 

pi (aparte. ) Sí, sí; porque si no, me 
fuese. me moriria de risa. ..: .. (vase. ) 


+ ESCENA IV... 
Tontonniére Y Perllean 


Per. Mira , si RA te encuentras con al- 
gun amigo ó pariente, ó.etc. lo prime- 
ro €s darle tres, cuatro , 0.mas. abrazos, 

segun las circunstancias ; en seguida cru- 

¿zas los brazos colocando las manos. de- 
bajo los sobacos; (¿rá haciendo lo que . 

- esplica ) luego ensanchas la base de. sus- 
tentacion , es decir, te colocas de modo 
que el un pie diste del otro cosa de me- 
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dia vara y algunas agánad 5 inmedia- 
tamente afectas un ligero temblor en las 
piernas, que comunicándose á los miem- 

bros restantes produce un golpe de vista 
el mas gracioso. Biste temblorcillo haces 
que sea intermediado de algunas inflecsio- 
nes laterales de cuerpo; y hallándote en 
esta conformidad, es imposible que dejes 
de esplicarte como un Ciceron. 

Ton. Pero dime: ¿donde has AS tan- 
ta ciencia ? 

Per. Oh! esto es una friolera; ahora se 
me ha olvidado mucha cosa: si “tú me 
hubieras visto cosa de dos años atrás allá 
en Burdeos, en casa mi tia la Marque- 
sa, te hubieras hecho cruces : pasaba yo 
en aquel entonces por un prodigio: to- 
dos los petimetres de la ciudad me mi- 
raban como su gefe, y mis gestos, mis 
palabras, mi modo de andar, mis tra- 
ges, en una palabra, todo lo mio servía 
de modelo á la gente de tono. | 

Ton. Por precision debia ser asi: si sabes 
tanta y tantacosa , que»... 

Per. Déjate de lisonjas amigo. Vamos á 
otra posicion , y con ella darémos fin á la 
conferencia de hoy. 

Ton. Esplícate. Vamos á ver. 

Per. Cuando te presentas en una tertulia 6 
visita, hechos los saludos y cumplimien- 
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tos. regulares , Ñ delta NO es verdad? 

Lon. Claro está. . 

Per. Pues acerca el modo de estar sentado 
reclamo en este momento tu atencion. 
Guárdate bien de imitar. 4 nuestros gra- 
ves antepasados , quienes se sentaban con 
la mayor prosopopeya y se mantenian en 
la silla como unos estafermos. Lejos, le- 
jos de nosotros tan rancias maneras! Tú, 
insiguiendo las mejores doctrinas que te- 
nemos sobre el particular, deberás ob- 
servar lo siguiente : (hará lo que esplica) 
tomas la silla con toda la gracia posible, 
te sientas, cruzas las piernas, las alar- 
gas, colocas encima el respaldo el brazo 
derecho Ú izquierdo segun convenga, y 
te meces .continuamente. ( meciéndose. ) 

_Que tal? ¿No te parece esta posicion la 
mas elegante y sublime que pued: dar- 
se en materia de estar sentado? ¿No co- 
noces que es cien mil veces mas aírosa 
que la que se usaba dos siglos atrás? Ah! 
Si los profesores adoptasen en sus respec- 
tivas cátedras esta hermosa posicion , ¡con 
cuanta mayor facilidad inculcarian á sus 
oyentes las verdades que. esplican ! 

. Ton. Sí, amigo; soy en un todo del mis- 
mo dictámen, 

Per. (levantándose. ) Vamos ; estudia bien 
estas dos posiciones, ponlas en práctica 
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¡ da primera. ocasion: que se te ofrezca , y 
se continuará. (Suenan la cam- 
.  panilla ; Benito á abrir, entra el Sr. Mo- 
relant , y se retira el criado. ) 
ESCENA V. 
El Sr, Morelant y los dichos. 


“Mor, Buenos dias, Señores. 

Lon, Felices, elos | 

¿Mor. (aparte á Tontonniére. ) Desearia ha- 

 blarte un ratito á solas. 

“Pon. Oh! no importa : el Sr. es un íntimo 
amigo mio, sugeto. de confianza. 

Mor. Ya.... ya lo sé; sin embargo suplí- 
cale que, se retire por. un momento, 


Ton. Perilleau ! mi Tio quiere hablarme cua- 


tro palabras ; hazme el favor de retírarte 

por un instante á mi cuarto. 

Mor. Sí, tened la bondad , , que luego des: 
pachamos. pd pá 

Per. Con mucho gusto..... . (se retira.) 


ESCENA VI. 


El Sr. Moreland y Tontonniére. 


Mor. ¿Con que vos estais empeñado en at- 


ruinaros ? 


Ss 
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Pon. Afivinapld due disparate! 
(Toma la primera posicion elegante.) 

Mor. Sí señor; te arruinas , disipas tu he- 
rencia con esos Zánganos íntimos amigos 

-” tuyos sugetos de toda confianza... - pero, 
tiemblas ? . 

Ton. No Sr. , 10; pero es costumbre en- 
.fre los jóvenes de tono el afectar esta ti- 
tilacion. 

Mor. Ah bestia!... Ya me figuro quien te 
ha instruido en estas bagatelas ; pero pro- 
sigue , prosigue siguiendo los consejos de 
_tus amigos, y desoyendo los de un tio 
que desea tu felicidad. - 

Ton. Pero Sr. , ¿siempre habeis de estar 
con vuestras trece? 

Mor. Sí, porque es mi obligacion. Debo 
recordarte tus deberes, debo cumplir el 

"encargo de tu difunto padre y amado her- 

mano mio, quien poco antes de espirar 
me suplico con la mayor ternura cuida- 
“se de dirigir tus pasos por la senda del 

honor ;, y cuando no eso, tus procedi- 
mientos deshonran la familia , y por lo 
mismo debo insistir en que te separes 
_de la compañía de estos bribones que tie= - 
Nes y que se te venden por amigos. 

Ton.' ¿Bribones habeis dicho ? 

Mor. Sí Señor, y lo ARO bribones , tu- 


nantes, . ds 


| bd 
Ton. Os equivocaréis: ñ el uno , ese que ha=. 


beis visto conmigo es hijo de una de las 
familias mas distinguidas de Burdeos ; y 
el otro.... | 

Mor. Es tan estrafalario como el primero. 
¡Que tonto eres! Se conoce bien que no 
sabes lo que es el mundo. Si en vez de 
dedicarte á la lectura de novelas y de- 
mas insulseces, hubieras leido otros li- 
bros mas instructivos y escuchado con 
atencion las sabias mácsimas que tu pa- 
dre y preceptores te imbuilan , ahora ten- 
drias mas esperiencia, y quizá te con- 
vencerias por tí mismo de que esta amís- 
tad te degrada y empobrece. | 

Ton. Yo creo que gastar diez ó doce fran- 
cos con los amigos no puede cias 
cer á nadie. 

Mor. Diez 6 doce francos, eh? Ay oa 
no mio! Yo he seguido tus pasos , mis 
ojos han visto tus acciones , y... en una 
palabra , me consta que estos amigos te 
arruinan... 

Fon, ¿Sabeis lo que estoy id 

Mor. Aver, dí, 

Ton. Que desde la muerte de mi padre me 
habeis hecho, cinco visitas, y en cada 
una de ellas me habeis PAEO siempre lo 
mismo. 

Mor. Si tú no te corriges, fuerza es que 


NO] a 
amis ; amonestaciones versen sobre el mis- 


mo punto. 

Ton. Ya... pero yo conozco que no tengo 
motivo para despedirles , pues continua- 
mente me están dando nuevas pruebas de 
su amistad... 

Mor. Y ¿cuales son estas Ao y 

Ton. Muchas. 

res Pero, vamos; aplicar alguna. 

. Que tanta pregunta!... ¿No soy due- 

_, fio de mis acciones? ¿No poseo un patri-. 

_monio bastante regular para hacer” cua- 
tro francachelas con mis amigos? 

Mor. Ola! levantais mucho la voz , señor 
sobrino. i 

Ton. La levanto porque estoy en mi casa, 

y para que sepals que no necesito de vues- 
tras reconvenciones. FEh.... 

Mor. Mentecato ! ¿Ási tratas 4 tu tio? asi 

“ insultas estas. canas que te vieron nacer 

y que jamas .anhelaron sino tu ventura? 
¿Asi acreditas la nobleza, de tu sangre? 
¡Tonto insolente ! ¿Ignoras acaso que de- 
bes á mi intercesion este patrimonio que 
tan inconsideradamente malogras? ¿No.sa- 
bes que tu padre estaba muy lejos de fiar 
a tu estupidez los ricos caudales que po- 
sela? ¿No calculas que continuando estos 
enormes gastos á. que. tan rufianamente 
te empeñan esos amigos perdularios , te 
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quedas dentro e dias en estado de 
-implorar la compasion de tus deudos?... 

- Pero no importa; esta es mi última vi- 
sita : aprovéchate de los consejos que te 
he dado si quieres contar con un tio que 
siempre te, ha querido: pero si despre- 
cias mi autoridad, si tu conducta des- 
miente como hasta aqui mis avisos , me 
desentenderé de los lazos que nos unen, 
y cuenta con mi perpetuo olvido. A Dios. 

(Vase. Tontonniére queda reflecsivo. ) 


ESCENA VIL 
- Tanienmiére y Perilleau. 


Per, (asta á la puerta.) ¿ Se acabó 
el sermon ? 

Lon. ( dejando su actitud reflecsiva. ) SL 
hombre; ya: puedes salir. 

Per. Y ¿qué quería el vejestorio ? 

Ton. Repetirme lo que me ha dicho ya mil 
veces: que me arruino, que mi conduc- 

-ta es muy desarreglada , que...... 

Per. Ya, ya, sandeces de viejos. Wlira; 
el hombre que, como tú, tiene dinero 
en abundancia, nunca, jamas ha de es- 
cuchar 4 nadie; debe hacer cuanto le pla- 
ce; y al que le pese que se aguante. 

Ton. Este solo consejo vale mas que todos 
los de mi tio, 
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Per. Sí, Dconnilcd EN olvides esta mác- 
sima , segun lo cual arreglan su conducta 
todos los hombres sensatos ; no la olvi- 
des entu vida, y serás feliz. 
Ton. Así lo comprendo. 
( Suenan la campanilla, Perilleau va 
á abrir , y entra Volabile. ) 


ESCENA. VIII. 
Los dichos y Volavile. 


Vol. Abur, amiguitos. Creia no encontra- 
ros ya aqui. | 

Per. ¿Como has tardado tanto en venir? 

Vol. We he detenido en casa la. Baronesa 
un poquito mas de lo regular: ya se ve, 
al lado de una. belleza las horas se pa- 
san sin sentir. 

Per. Y ¿qué tal. pinta la cosa ? 

Vol. Pues no ha de pintar? Tengo yo pa- 
-ra estos lances una táctica infalible, in- 
faliblez 

Ton. Sois muy estudiante, Sr. VB BIS 

Vol. ( dándole palmaditas en el, hombro.) 
Was lo sois vos, señor Tontonniére. 

Per. Y ¿donde comemos hoy ? 

Vol. Que pregunta ! qee donde hemos de 
comer sino en la fonda? ( ú. Tontonnié- 
re. ) ¿No es verdad, amigo mio? 

2 
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Ton. Como querais. 

Vol. Es lo mas económico: al cabo y al 
fia, quince, treinta, cuarenta y cinco; 
con 45 francos, ahí en la fonda de Eumn- 
bajadores nos servirán perfectamente : y 
despues ¿Os parece una friolera el gozar 
de la oi de Emilia, la pa del 
fondista ? 

Per. ( á Tontonniére. ) ¿Hay dinero en caja? 

fon. Sí; ayer cobré los doce mil francos 
de aquella posesion que vendí última- 
mente. y 

Per. ¿Te ha servido bien el agente ? 

Ton. Parece que sí. 

Vol. Bastaba que te lo hubiesemos propor- 
cionado nosotros para ser la misma inte- 
gridad. 

on. No, no puedo quejarme. 

Per. Casi me atreveria á decir que no va- 
lia tanto la tal posesion. 

Vol. (aparte. Y Es claro; no se han saca- 
do mas que 30.000 francos. 

Ton. Como sea, ahora ya está vendida. 

Per. Ah! no; pero..... 

Vol. Digo, digo: mi estómago no se sien- 
te con valor para esperar la comida en 
estado de vacuidad ; de consiguiente si 
hay alguna Botellita del de Borgoña , del 
de Málaga, ó cosa asi... vamos , lo de- 
mas se suple. 
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Per. ¡Que gloton ed , hombre! 
Vol. Se entiende, si á Tontonniére no le 
sabe mal. 
Ton. A mí!... por los amigos hasta la ca- 
misa. 
Vol. El mismo carácter tengo yo. Cuando 
estaba en Marsella, en casa de mis Pa- 
ÁS... 
Per. (aparte. ) Mentira va. | 
Vol. Un íntimo compañero mio se hallaba 
algo apuradito; pues señor , para sotot- 
rerle malvendí un hermoso caballo que 
me habia costado nada menos que doo 
francos. 
Per. Y ¿como ha de ser? En este mundo 
los unos para los otros. 
Ton. Por supuesto. Ola! (sale Benito. ) 
ben. ¿Qué se ofrece? - 
Ton. Un par de botellas del de Málaga. 
(El criado va por ellas, y las co- 
loca encima la mesa con sus copas res- 
pectivas. ) 
Vol. Vamos, apropincuémonos á estas po- 
brecitas. (Se sientan los tres juntos 
á la mesa: Volabile llena las copas.) 
Per. Aqui falta una cosa. 
Vol. Vive Dios! bizcochos faltan, corre 
Benito , anda por ellos. 
( Benito saca unos cuantos bizcochos. ) 
Per. Esto es: las cosas siempre me gus- 
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tan con toda simetría, | 

Ton. Disimulad, que no habia atinado. 

Vol. (señalando 4 Perilleau.) Ya atinó por 
tí el amiguito. 

ben. (aparte. ) Si yo no tuviese parte en 
la farsa , casi me atreveria 4 compadecer 
á mi buen amo. 

Per. Amigos, este vino hace honor á su 
patria. 

fon. Pica, pica el maldito. 

Vol. No era tan bueno, ni de mucho, el 
que nos sirvieron ayer en casa de ma- 
dama Fiorval. 

Per. A propósito de Madama, ¿sabes quien.. 

Vol. Quien? 

Per. Yl amigo Tontonniére. 

Vol. Siempre lo dije yo. 

Ton. Pero si no hay nada todavía.... 

(Hace señas á Benito paraque se re- 
tire , y este lo verifica sonriéndose. ) 

Per. Ya: pero si tú fueras un poquito me- 
nos adusto.... 

Vol. En esto tiene -razon Perilleau; eres 
demasiado seco , y con las damas es pre- 
ciso seguir un tema del todo opuesto. 


Per. No obstante eso, madama Florval se ' 


halla perdida por tí: ayer al retirarnos 


de la tertulia me dijo al oido: Tonton- ' 


niére me ha robado el. sosiego. 
Ton. ( sonriéndose. ) Te chancearás ? 


A 
A ABE 
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Per. Soy incapaz de hilos... algo se son- 
rosó su virginal candor al proferir tales 
palabras ; pero ella descansa en mi pru- 
dencia y amistad. 

Vol. ¿Ya has escrito la carta que te dijimos? 

Ton. Sí. 

Vol. Veámosla pues. 

Lon. Tenia la cabeza muy cargada , y no 
hice nada bueno: empezé diez ó doce 
borradores , y... (los saca. ) Este decia 
asi: Si vos no me correspondeis, me 
moriré...” pero no vale nada, ¿no es ver- 
dad ? | 

Per. En efecto , es muy lastimosa esta in- 
troduccion. 

Ton. Este otro empezaba; »»Pecho mio, 

- ¿hasta cuando has de estar sufriendo ?” 
pero tampoco vale cosa. 

Vol. Tienes razon: este ecsordio es dema- 
slado abrupto. 

Ton. En fin, aqui bay otros varios que 
tampoco valen la pena... Ah! aqui es- 
tá la carta. (dee) 29 Madama : Veros y 
amaros fue un pistoletazo. Si vuestro pe- 
cho es tan voraz como el mio, serémos 
los amantes mas dichosos. MWis ademanes 
y señas ya os han podido enterar del es- 
tado de mi corazon ; pero si tode eso no 
sirve, 0s remito la presente firmada y 
rubricada de mi mano. — Tontonniére. 


AS 
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(Perilleau y y olabile afectan quedar 
absortos. ) 

Ton. ¿Qué os parece? 

Per. Amigo, es un modelo de elegancia. 

Vol. Con franqueza: Tontonniére , no. te 
creia capaz de tan sublime produccion. 

Ton. No tanto. 

Per. ¿Como no tanto? Que venga el poe- 
ta mas loco por amor, que venga el mis- 
mo Anacreonte , y sí presenta una imá- 
gen mas heróica que aquello del pistole- 
tazo, me dejo emplumar. 

Vol. Y ¿os parece humo de paja aquello de 
si vuestro pecho es tan voraz como el 
mio? ¿Quien hasta aqui se habia produ- 
cido con tanta espresion ? 

Ton. Pues no puse mucho cuidado. 

Vol. Esto supone aun mas Ingenio. 

Per. No digo nada de la conclusion. ( ú 
Volabile. ) ¿Has visto tú nunca un bille- 
te amoroso que acabe de un modo mas 
formal ? 

Vol. ¿Que he de hábér visto? (Si parece 
un decreto el tal billete! ) 

Ton. ( á Perilleau. ) Con que, tú quedas 
encargado de entregarlo á Viadama. 

( Se lo entrega. ) 

Per. Sí amigo, con mucho gusto. 

Vol. Yo nunca he podido avenirme con la cos- 
tumbre de enamorar por medio de cartas. 
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Ton. Me parece que es el mejor modo. 


Per. Por supuesto; en el papel los aman- 
tes respetuosos espresan sin rubor lo que 
sus labios tímidos quizás no acertaran á 
proferir ; y 4 mas, verba volant , scrip- 
ta manent, 

Vol Ola! Esas tenemos? | 

Ton. ¿Qué ha dicho, qué ha dicho? 

Vol. Nada ; se le escapó un retazo de la- 
tin. 

Ton. Oh, amigo! quien tuvo, retuvo. 

Per. Fuera adulación. 

Ton. No; eso es hacerte justicia. Pero se- . 
pamos lo que significa aquel latinajo. 
Per. Significa que las palabras se las lle- 
va el viento, que lo escrito siempre que- 
da , y de consiguiente causa una impre- 

sion mayor y produce mas efecto. 

Ton. Ahora nos entendemos. | 

Vol. Ya se ve, esta ventaja tiene lo escri- 
to; pero yo digo, y lo sostendré á la 
faz de medio mundo, apoyándolo si 
conviene en observaciones propias, que 
valen mas cuatro palabritas bien pronun- 
ciadas y acompañadas de algunos gestos, - 
que todos los billetes, cartas y tarje- 
tas que se han escrito desde que hay 
amor, 

Per. Te equivocas, amigo: lo que tú quer- 
rás decir que 1 billetes de esta clase 
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no suelen A EE si no van acompa- 
ñados de alguna friolerilla. 

Vol. Ab!... con esta circunstancia ya es 
otra cosa; pero sin ella es inútil toda 
carta. 

Ton. Siendo asi, de nada servirá mi billete? 

Per. Casi, casi... en una palabra, ma- 
dama Florval es como toda muger, la 
gustan los regalillos. 

Ton. Y ¿que regalo. podré hacerla ? | 

Vol. Cualquiera... asi... lo que mejor te 
parezca. 

Ton. Podrá servir esta sortija. ( Enseñán- 

doles una que llevará en el dedo. ) 

Pre. A ver. (se la mira, ) Parece buena. 

Ton. Yo lo creo; es un diamante finísi- 
mo que costó.... ahora no me acuerdo de 
su valor. 

Vol. No importa; pronto lo sabrémos no- 
sotros. 

Per. Bueno, bueno; estoy seguro que que- 
dará muy obligada á esta fineza. Ya ve- 
rás, dame la sortija, ( se la entrega) 
la harémos servir de oblea: ( arrolla el 
billete y lo mete dentro la sortija ) cuan- 
do Madama vea esta ingeniosa sustitucion 
se vuelve lela de puro amor. 

Ton. ( riendo. ) De veras ? 

Vol. Pues ¿quien lo duda? Vamos, Ton- 
tonniére, dentro pocas horas vas á ser 


[25] 
el hombre mas: feliz. 

Ton. Ojalá ! 

Per. Yo te lo aseguro. 

Vol. ( á4 Tontonntére.) Hombre ! que tie- 
nes la linterna apagada.... - ( Lellena 
otra vez la copa y en seguida las otras. ) 

Per. (teniendo la copa en la mano. ) Di- 
gan lo que quieran , esta es la mejor vi- 
da del mundo. Avd 

Vol. Yo á lo menos no la cambiaba por 
la del Gran Sultan. 

Ton. No me disgusta tampoco. 

Per. Qué! en Paris, el que tiene dinero 
y humor no puede morirse de tedio. 

1 ol. Aqui hay teatros, paseos , bailes , fon- 

: das , cafes, dertolidd aqui hay diver- 
siones de toda especie, aqui hay socie- 
dad, aqui es el paraíso, amigos mios ; y 
el jóven que no saca partido de todas es- 
tas proporciones, es un bruto, un ani- 
mal. | 

Ton. En efecto, aqui hay mucha sociedad, 
mucho trato ; pero 4 veces daréis con 
sugetos que os hablarán de literatura , de 
ciencias..... 

Vol. Estos se desprecian. - | 

Ton. Pero me gustaria entenderles , y dar 

mi cucharada. 

Per. Eso es muy fácil. 
Ton. Y como? Si yo maldita la cosa que 
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entiendo de ciencias, ni artes, ni lite- 


ratura , Dl..... 

Per. Yo tampoco; pero en: el dia no se 
necesita: ser literato para parecerlo. 

Lon. Ya; pero muchas veces te piden tu 
opinion, y 6 has de callar y pasar por 
un ignorante, ó decir un disparate. Por 
ejemplo: ayer noche en casa madama 
Florval uno de los tertulianos me pregun- 
tó, dando antes un resoplido : ¿No os pa- 
rece que estamos en la zona tórrida? Hé- 
teme ahí clavado , sin saber que contes- 
tar; porque aquello de zona tórrida es 
muy griego para mí. 

Vol. Y para mí es polaco ; no obstante , yo 
hubiera contestado. 

Ton. Tambien contesté yo. 

Per. ¿Qué le. dijiste? 

Lon. la: dije que me parecia que sí , que 
estabamos en la zona tórrida. 

Vol. Lo mismo hubiera respondido yo , pues 
asi no habia tanto peligro de réplica. 
Ton. Gon este fin le contesté que sí. Ver- 
dad es que mo me replicó, pero suce- 

dió cosa peor. 

Per. Y qué! 

Ton. Pues á fe mia que estamos algo dis- 
tantes, (continuó ) porque: ¿cual es la 
latitud de Paris? 

( Perilleay y Volabile se echan ú reir. ) 
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Per. Y ¿como saliste dá paso? 

Ton. 'Tartamudeé algunas palabras del me- 
jor modo que pude, figuré que me lla- 
maban, y me escutrí. 

Per. Pues, hijo, nimas ni menos hubie- 
ra hecho yo. 

Ton. Pero ya veis que es una lástima te- 
ner que representar unos papeles tan ri-. 
dículos. A fin de evitar eso3 bochornos 
¿no seria bueno dedicarnos á las ciencias? 

Vol. A las ciencias? Que bobada ! ¿Hasta es- 
te punto quisieras degridóriel? Bah... 
bab... bah... Y ¿qué sacarás de dedicar- 
teá las ciencias ? Cargar la cabeza de ter- 
minachos estravagantes, y consumir en- 
tre problemas la juventud , esta hermosa 
porcion de la vida que por ley natural 
debemos consagrar enterita ¿4 los placeres 
y diversiones. ¡Cierto que nuestras heroí- 
nas te corresponderian divinamente cuan» 
do supiesen que empleas en esperimentos 
y cálculos las horas que debes gastar en 
el tocador! ¿Como tendrias valor para 
presentarte en las Tullerías sin esponer- 
te á la justa mofa de los elegantes ? ¡Un 
heredero rico estudiar!!!... Que estudien 
los pobres.... Vaya, vaya.... Disimula 
que te lo diga, Tontonuiére , esto seria 
la mas solemne calaverada. 

Ton. En parte tienes razon; pero sin de- 
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jar de divertirse Ñ de eso... habiendo en 
Paris tanta proporcion... pues... yo siem= 
pre he oido decir que el saber es bue- 
10... 

Per. Sí, para perder la salud y la pacien- 
cia. ¿ No has observado que aspecto pre- 
sentan aquellos hombres que creemos sa- 
bios ? Pálidos , mal arropados y no po- 
cas veces hambrientos , andan por esas 
calles inspirando compasion á quien los 
mira con ojos despreocupados. Y luego, 
¿que fruto cogen de sus sacrificios ? Du- 
das y mas dudas : si la luna está habita- 
da?... si las manchas del sol son mon- 
tes ó mares, Ó estanques?.... si... en fin, 
se pudren entre libros para quedarse sa- 
biendo lo mismo ó menos de lo que sa- 
bian antes. No, amigo mio , no; deja 
esta ocupacion para los tontos; yo te 
iré enseñando todo lo que ha de saber 
un jóven de tu clase: estas conferencias 
diarias que te doy es lo único que te con- 
viene por ahora; despues, sin calentar 
las aulas mi comprar libros, te esplicaré 
los fundamentos del arte de hablar de to- 
das materias sin haber saludado ninguna. 

Pon. Ya.... pero hablar de una cosa sin en- 
tenderla. .... 

Vol. Toma! es seguir la moda. 

Pon. Bueno; si es asi, me conformo. 
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ÚPaisa de algunos momentos.) 

Per. Con que, ¿se levanta la sesion? 

Vol. (levantándose. ) Queda levantada. * 
( Levántanse Perilleau y Tontonniére. ) 

Per. Ahora me siento yo con un nuevo 
vigor. 

Ton. Oh amigo! el licor alas de tiene 
mucha virtud. 

Vol. ( paseándose. ) Sí, sí; es muy virtuo- 
so; pero en mí no ha: «producido efecto: 
ya se ve.... si casi no lo he probado... 
( Se acerca á la mesa , llena otra vez su 
copa, y teniéndola en la mano dice: ) ¡Que 
bien hicieron los paganos en der su Dios 
al vino! Si él no fuese, ¿4 quién tribu- 
taríamos nuestros obsequios tantos y tan- 
tos aficionados ?... (bebe. ) Vamos, (á 
Tontonniére. ) anda, anda, ponte el fra- 
que, óÓ la levita, ó lo que sea. 

Ton. Es: temprano todavía. 

Per. Ya; pero es preciso dar cuatro pa- 
sacalles antes de comer, | 

Vol. Ahora me acuerdo; tengo que. pasar 
á casa: mi sastre; le encontré al venir, y 
me dijo que habia llegado de Inglaterra 
una nueva invención de corsés para hom- 
bres, y que me enseñaria una muestra 
de piqué muy hermoso. 

Per. ¿No vive ahí en la calle de san Ho- 
norato ? 
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Vol. Sí. 


Ton. ¿Que tal, es buen sastre? 

Vol. Oh! es mucha tijera la suya; viene 
en bombé á tomarme la medida... ya 
puedes figurarte que sastre ha de ser... 

Ton. Preciso. 

Per. (á Tontonniére. ) Vamos: despacha, 
despacha. | 

Ton. Voy. (se entra. ) 


ESCENA IX. 
Perilleau y Volabile. 


Vol. Pobre tonto!.... 

Per. Algo, algo hay de eso: pero el Sr. 
Morelant, su maldito tio, le está conti- 
nuamente censurando la conducta y ha- 
blándole de nosotros en términos no muy 
honrosos; y. esto me hace temer..... 

Vol. Qué? qué temes ? 

Per. Que al fin se desengafes , y el diablo 
no cargue con todo. 

Vol. Si él no hace caso de su tio.... y des- 
pues ¿que dafio puede resultar contra no- 
sotros ? 

Per. ¿Que daño puede resultar ?.... Me pa- 
rece que sí el tal tio se empeña en ave- 
riguar nuestra ¡procedencia , peligra mu- 
cho que hagamos cuarentena. 
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Vol. Por ahora > ht que temer toda- 
vía... apresurémonos á chuparle lo po- 
co que resta, y luego.... ( figura que oye 
venir á Tontonniére, y habla mas bajo.) 
Ah!.. tú al salir de la fonda procura que- 
dar convenido con madama Florval so- 
bre -la sortija, porque..... 

Per. Ya, ya: y tú si se proporciona oca- 
sion de sonsacarle parte de los doce mil 
francos que tiene, no la pierdas. 

Vol. Bueno, bueno; y.... (Se pone á 
cantar , y Perilleau á retocarse el corba- 

tin delante un espejo. ) 


ESCENA X. 
Tontonniére , los dichos y Benito. 


( Tontonniére saldrá acomodándose la 
levita , y detrás de él Benito.) 
Vol. Estás interesante , amigo! 
Pon. ÁAndiamo. 
Vol. (sonriéndose y: mirando ú Perillean.) 
¿Con que finura pronuncia el italiano ! 
Ton. Si no entiendo una jota. 
Per. Ya, pero... vamos.... el acento se co- 
noce que... | | 
Vol. (ú Tontonniére. ) Sí, sí; ya estás al 
nivel de los conocimientos del dia. Con 
que, vamos? 
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Ton. Vamos, vamos. (Los tres se dirigen 


hácia la puerta del centro, y antes de 
llegar á:ella Tontonniére dice: ) Benito! 
al salir de la fonda volveré, cuidado que 
no te encuentre Como otras veces... ya 
me entiendes. 

Ben. ¿Borracho quereis decir? Oh! mo se- 
ñor, no. 

Ton. Asi sea. (4 Perilleau y Y olabile. ) 
Andiámo , andiamo. (Vanse los tres 
acompañándoles Benito hasta la puerta. ) 


ESCENA XL 
Benito. 


Ya se fueron... ( se sienta á¿ la mesa.) 
¡Cuantos criados envidiaran mi destino!.... 
( toma una de las botellas que no estará 
del todo apurada , y mirándosela dice :) 
Oh! señora mia!. vos habeis sufrido un 
gran desaire! (llena una copa y bebe.) 
y á buen seguro:no lo mereciais.... ¿Co- 
mo «ha 'de .ser?...: ¡ Y. como le «estarán 
adulando y cargando 4 mi bendito amo!... 
Es una conciencia....: Pero ¿qué.os impór- 
ta, Sr. Benito ? ¿No se os. satisfacen vues- 
tros derechos? Oh!.eso sí... Pues ¿qué 
os importa lo demas?... En efecto: me 
convencen estas razones... Y si la cosa se 
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- enmaraña y ne TAR entonces... Es 
-muy probable que os alojen'en la cár- 
cel , señor Benito... Bravísimo. .. Pero si 
uno 208 manejarse, no faltan escapato- 
rias ; despues, eso es cosa remota to- 
davía... Tranquilicémonos pues... Reite- 
relur , como dicen las recetas de mi 
buen amo ( llena la copa ), y vámonos 
á ver mi vecina... ¡Que rolliza es!.. no 
hay que decir, escogí bien; pero tam- 
poco me porto yo mal ; eso es otra, 
cosa : y si continua siéndome fiel, en 
llegando yo á ser rey, ella será 5 rel- 
na... como si lo viese... ( bebe. ) Buen 
vino €8.... ( cogiendo la otra botella. ) 
Este tal vez será mejor... no seria es- 
trafo... pero, no, no, no... lo cono- 
ceria el señor Tontonniére... tengo la ca- 
beza un poco floja... y no, no... (se 
levanta. ) Fuera tentaciones: (agarra las 
botellas y copas ) un sorbito no vendria 
mal... (vuelve á mirarse la botella ) el 
color es muy hermoso... y si me em- 
borracho... No, no, no: andiamo , an- 
diamo. 


FIN DEL ACTO PRIMERO, 


+ 
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ACTO SEGUNDO. 


ALNIN DIMAS AM ASA AAA AA * 


¿ESCENA 1 
Benito, 


¿Si habrá pei ya el amo?.. Es regu- 
lar que no... (se sienta. ) Bien suele 
decirse , que despues de comer uno no 
es bueno para nada... mas que mas si 
es un poco bebedor... Verbhi gralia... 
ahora yO... ( Suenan la campant: la. ) 
Será el señor Tontonniére. ( Va á abrir 
y entra Tontonniére ; este se dirige á su 
cuarto para quitarse el sombrero, levi- 
ta, etc. : mientras lo verifica , Benito ob- 
serolmdble dice: ) ¡Que mal gesto po- 
ne !.. Sas amigos le Habita Jugado alguna 
de las suyas... Ya sale. 


ESCENA. IL 
-Tontonniére y bBenilo. | 
Diirante esti escena y % siguiente, Ton- 


tonniére hablatá como ligeramente imco- 
modado. 
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Ton. Ola! estás a 

Ben. No señor. 

Ton. Milagro. ( se sienta. Eb 

Ben. Porqué? k 

Ton. Como es tan frecuente en tí... 

Ben. Oh! aquello de emborracharme seis 
dias seguidos fue una casualidad. 

Ton. Buena casualidad! Pero vamos, no 
habrás dejado de beber. lo regular. 
Ben. Una friolera. Entre mi vecina y yo 
hemos - apurado poco mas de cinco bo- 
tellas. Ya veis que es bastante sobriedad. 

Fon: Ea efecto. 1.201 10 

Ben. Ay!.. camaradas tengo yo en Paris 
que dias con otros beben ocho, y eso 
sin trastornárseles la cabeza en lo mas 
mínimo. 

Ton. Canario! 

Ben. Oh! en esta Capital se bebe mu- 
cho. Ya se ves y sino ¿de qué se sos- 
“tendrian tantas botillerías como hay, y 

tantas Otras que se van estableciendo 
diariamente ? Es preciso eN viva todo 
el mundo. | 

Ton. Vamos: conozco que no 07 borra- 
«cho: porque discurres muy bien. 

Ben. Y vos, parece que estais algo triste. 

2 ¿Nose os ha sentado bien la comida ? 

Ton. La comida se me sentó muy bica; 

pero” los postros no tanto, 


yo] ba 

Ben. Como! Ñ 

Pon. Nada: al salir de la fonda , Peri- 
lleau se ha ido á entregar de mi parte 
un billete 4 medama Florval, y yo me 
quedé con Volábile ; queria venirme á 
casa con él, y dijo: no; vamos antes 
á recuperar el pasto que hemos hecho. 
Me condujo á un miserable cafetin que 
hay allá cerca; nos pusimos á jugar, 4% 

Ben. Perdisteis ? % 

Pon. Seis mil francos mo mas. Volábile 

- ¿queria apuntar siempre , diciéndome que 
él lo entendía, que tenia mucha suerte; 
y no obstante su inteligencia y su suerte 
hemos perdido. | 

Ben. Malos postres: no es estraño. que no 
se os hayan sentado bien. 

Ton. Es tan atronado ese Volábile... quie- 
ro á los dos, pero me gusta mas el 
,carácter de Perilleau. 

ben. Oh! el señor Perilleau es un ióven 
de todas prendas. 

Ton.. Tú le conocerás de mucho tiempo. 

ben. Yo. lo creo: estuve seis años de ayu- 
da de cámara en casa de la Marquesa 
del Rondó, su tia : él era entonces Un 
chiquillo , pero. ya empezaba á dar 
muestras de lo que habia e ser Con 
el tiempo. 

Ton. Es muy instruido, 


| 
| 
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lo A 
e aa: Oh!.. aun no Je habeis conocido to- 
da la ciencia : sabe mucho, mucho. 


Ton. ( Ahora que me acuerdo , paguemos 


“== mientras hay dinero. ó sino luego...) 
Cuantos dias de salario alcanzas, Benito? 
ben. ¿No lo sabeis? 

Ton. Yo, no. 

ben. Á no engañarme me parece que son 
E 

Pon. Tres? pues aqui van cuarenta fran- 
cos (se los entrega ): ahora tienes siete 

días. adelantados. 

- Ben. Sí señor, muy bien. Creo que es- 
taréis contento de mis servicios: yo por 
mi parte hago todo lo posible para scre- 
ditar la eleccion del señor Perilleau por 
cuyo empeño entré en esta casa. 

Ton. Por ahora no hay de que quejarme, 
mientras vayas con moderación en el 
vino... 

Ben. Perded cuidado; lo que es embor- 
racharme seis días seguidos no volverá 
á suceder. ( Llaman , OATES va d abrir, 
entra Volábile, y retírase Benito. ) 


ESCENA - HL. 
Tontonniére y Valábile, suis 


Vol. Amigo, vengo de casa el sastre: que 


A 


38 

_corsés | se emacia tad á la inglesa. 
¡Que hermosos, que bonitos son! Me 
probé uno; y que bien caen! Ahora voy 
con faja y corsé, pero con aquel solo 
á la inglesa estaba este cuerpecito mu- 
chísimo mas airoso. Ello es que. ajus- 
tan un poco mas; pero amigo, no hay 
atajo sin: trabajo. 

Ton. Cuestan mucho? E AOS 

Vol. Yl precio, sí, es bastante subido; 
pero ya lo sabes, á paca costa nadie 
luce : despues , el sastre de algo ha de 
sostener su bombé... 

Ton. Está claro... Tú ita uno? por 
supuesto. 

Vol. Mañana mismo. Vaya ! bonito genio 
tengo yo para sufrir que ningun elegan- 
te me preceda en estas materias !. 

Ton. Yo tambien, sino hubiesemos per- 
dido... 

Vol. Dale con la pérdida : eres muy. ma- 
jadero... 

Ton./ Sí, majadero... ¿No te decia yo. ue 
no tenia confianza en la sota? Siempre 
me han hecho perder esas malditas so- 
tas... Y tú, que sí señor , que precisa- 
mente ha de salir, que esto, que lo 
otro, y el resultado ha sido perder. 

Vol. Pero si la suerte ha querido contra: 
riarnos, ¿qué la harás? E 
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Ton. Esto es otra cosa: “hemos: pai: y 


0) ¡agallóse ea dÓ 


Ñ 


ESCENA: 1V. 


'Tontonniére,, Perillean y Volábile, 


Per. Vengo de entregar el billete 4 ma- 


dama Florval. 

Ton. Sí? y que tal, que tal? 

Per. Perfectamente , amigo. La sortija pro- 

- dujo todo el efecto que me habia pro- 
metido. ¡ Que sonrisa tan halagiieña al 


anunciarle que el billete EN de tu 


parte ! Antes de leerlo ecsaminó dete- 
nidamente la sortija; luego se entera 
del contenido de la carta , y despues de 
darme una señal de completa aproba- 
cion , me encargó te invitase en su nom- 
bre. para el magnífico baile que da es- 
ta noche en su casa. 

-Pal..(á Tontonniére. ) ¿Te ha gustado la 
relacion ? : 

Ton. Sí: pero aquello de mirarse tanto la 
sortija antes de leer el billete... 

Per. Debe perdonarse en una muger.. ¡ Es 
tan atractivo para su secso todo lo que 
luce!.. Con que, ¿irás esta noche? 
Ton. Vaya! nofaltaba mas! Y ¿que no ven- 

dréis vosotros? 


Per. Tatobiehl bnabioN: 

Vol. ( á Perilleau. ) ¿Sabes si habrá am-, 
bigú ? A 

Ton. Hombre, el baile es lo principal! 

Vol. Ya, pero en estos bailes casí me gus- 
ta mas lo accesorio que lo principal. 

Per. ¡Es posible que nunca puedas disi- 
mular tu glotonería ! 

Vol. Que!... esto se llama. prevision. 

Per. EN buena prevision!... AR!... yo me 
vo | 

Ton. y á donde? 

Per: A buscar, una cosita para tí. 

Ton. Qué es?.. no me acuerdo. 

Per. Ya te acordarás cuando la veas... Gon 
que, hasta luego... ( vase. ) 


Lon. y Vol. Abur. 
ESCENA  V. 
Tontonniére y Volábile. 


Vol. Vale un Perú nuestro amigo ; se des- 
vive para obsequiarnos. 

Ton. Efectivamente; es un buen amigo en 
toda la estension de la palabra. No; y 
tú tampoco. .. | 

Pol. Basta, basta 5 ocupemos nuestra ima- 
ginacion con la halagiieña perspectiva 
del prócsimo baile; y tú, saboréate ya 
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de antemano con Ya incomparable: feli- 
cidad que te espera. 

Ton. Calla, calla; no aumentes mi im- 
paciencia. 

Pol. ¡Cuanto almidonado va á morderse la. 
length de pura envidia al ver que te. 
llevas la predilección de Wadama! 

Ton. Sí; espero que esta noche mi amor 
propio conseguirá un completo “triunfo. 

Pol. No; pues no creas que yo me esté 
mano sobre mano ; verás como luzco es- 
te garbo por aquel salon. Es regular 
que no falten coquetas en el baile: 
pues señor, allí es de ver como Volá- 
bile sabe portarse; 4 á esta la piso, á 
otra pellizco, á la que no conozca me 
contento con decirla cuatro floreos , con 
todas bailo, con todas me chanceo, las 
adulo á todas, y á todas poco mas óÓ 
menos las hago la misma declaracion. 
¡Que jóven tan amable! dicen ellas entre 
sí. ¡Que vivacidad de genio! que finito! 
que gracioso! Ay amigo! estas reunio- 
nes son mi. elemento. 

Ton. Ya se conoce, ya. 

Vol. Y en el ambigú? otro que de Añlí 
no habrá plato que yo no guste, ni 


botella que no salude. Haré plato á mis 


queridas, las hablaré al oido, haré que 
los sorbitos se sucedan sin interrupcion, 
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| pillarémos una co y entonces estaré 
en mi centro... Lo que media hora an- 
tes era una desvergiienza, ya es una 
gracia; la que poco ha era una Lucre- 
cia, empieza ya á olvidar su carácter; 
todo es bulla y alegría, y..... vamos, 
el salon. toma un aspecto del todo di- 
ferente. 

Ton. No, no; parece qe uflilgdón la 
materia. E 

Val. Vaya! en cuanto á eso , sí que me 
las apostaba con el primer paquete. 

( Suenan la campanilla y 
benito va á abrir. ). 

Dive ¿Si será Perilleau? 

Vol. No; si ahora mismo acaba de salir. 

( Sale benito. ) 

Ben. (á Tontonniére. ) Señor ! Madama : 
Lafíitte. 

Vol. Tu tia! 

Ton. Sí; (4 Benito ) que pase adelante. 
(Lontonniére y Volábile se acercarán ' 
á la puerta del centro para recibir ú 
Madama ; detrás de ella sigue Benito, 

quien se retira. ) 


is A di ] í $ a a : | 
ESCENA: vi. 
v.. Madama Loft y q dichos. 


Madama al ¿pl dalidará con una. cor- 
tesía 4 los de. la escena, > Y estos cor- 
responderán con otra. 

Vol. (aparte. )No me disgusta la tia. 

Laf. Felices tardes, señores. 

Ton. y Vol. Felices. 

( Volábile presenta una silla: 4. Ma- 
dama, esta se sienta , Tontonniére hace. 
dos propio, y Polábile con todo distimilo. 
va á atufarse los bucles delante el es- 
pejo, y “afilar un. poco las puntas del 
cuello y la camisa; durante pan ope- 

ración dice VMadama: PAN 

Laf. Sin duda estrañarás venga á moles- 
artes 9) | a | 

Ton. Molestia! os señora. 

Laf. Pero este medio dia Mate con tu 
tio, y Me encargó... 

Ton. Ya, ya( Volábile acerca una silla, y 
ap A á Madama, dice: >) 

Vol. Madama , recenoced en mí al mas 
íntimo de los amigos de Tontonniére, y 
al mas atento «de vuestros criados. 

Laf. Gracias , caballerito. . % 

( Siéntase Volábile..) 
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Vol. ( Por donde elle?) Sino me 
engaño tuve el honor de hallarme con 
vos habrá cosa de un año en la reu- 
nion.de casa madama Lagrange. 

Laf. Os equivocaréis seguraménte. 

Vol. ( Ya lo sé ) Puede ser; pero... 

Laf. Sí señor, sí, no. frecuento , ni he 
frecuentado jamas tal reunion. (Hace 
señas á Tontonniére dándole á entender 
que Volábile la incomoda. ) 

Vol. Pues entonces me he equivocado. 

Ton. Claro está que sí. 

Laf. ( Aparte á Tontonniére. ) Este seño- 

rito será uno de los que me ha hablado 
tu tio? > 

Ton. Sí señora. | 

Laf. Ya veo que su descripcion no -fue 
ccsagerada. 

on. Bueno; y qué? 

Laf. Nada, sobrino, nada; no te incomo- 
des por eso. 

Vol. ( Aparte.) Y ellos hablan entre sí, co- 
mo si yo fuese un cualquiera. ( Se le- 
vanta. ) WMadama , vos tendréis que co- 
municar 4 Tontonniére algun asunto de 
importancia : de consiguiente , yo parto, 
vos me ordenais... 

Laf. Que os divertais, pao pd 

Ton. Hombre , no te vayas todavía. 

Vol Volveré ; dentro un rato soy contigo. 
A Dios. ( Vase. ) 


LB 
ESCENA VIL 
Madama Laffitte y Tontonniére.: 


Laf. Amigo mio, has de saber que tu tio 

está incomodadísimo. 

Ton. Pues, señicra, yo me encuentro muy 
tranquilo. 

Laf. Pues á buen seguro no debieras es- 

tarlo. 

Ton. Y porqué? 

Laf. (Con suavidad. ) Y porqué , dices? 
Desgraciado Tontonniére ! Estás-casi .ar- 
ruinado, y aun no adviertes el peligro! 
No es estraño : acabas de entrar en el 
mundo ; eres rico; y el mal entendido 
amor de una madre, que se complacia 
en mimarte y favorecer tus pueriles ca- 

- prichos , no ha hecho mas que opo- 
nerse al desarrollo de tu entendimiento, 
y Contribuir 4 mantenerte en la mas 
degradante ignorancia... Mi buena her- 
mana creyó que dejándote rico cumplia 
con sus deberes ; y llevada de una preo- 
cupacion por desgracia harto comun, se 
persuadió equivocadamente que la ri- 
queza se entrado sí misma. Fatal preo- 
cupacion ! !.. No, querido sobrino; las 
riquezas sin una prudente direccion Son 


/ 


so 
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una arma dlfidona Es tiros se diri- 
gen contra el mismo que la maneja : la 
medianía, la pobreza misma es prefe- 
rible al. despótico abuso de la opulencia. 

Ton. Ved la diferencia ; á mi tio no puedo 
escucharle cinco minutos sin que me in- 
comode; y á vos os estaria escuchando 
gustoso aunque fuesen quince dias se- 
guidos , porque... Vamos, me: gusta ese 
tono. | 

Laf. La verdad jamas debe anta por 
otro estilo. Los gritos y las amenazas 
no suelen producir otro efecto que ma- 
lograr el fruto de los mas acertados 
CONSEJOS. VEN er | A 

Ton. St señora, sí; soy de vuestro pa- 
recer. a 

Laf. Por lo demas, sobrino mio, 0 has 
de muúdar conducta, d bien pronto te 
arrepentirás de haber desatendido las 
- prudentes advertencias ¿A te han 
dado. 

Ton. Tia. vos sabeis mucho; pero yo sin 
saber tanto, os digo que por ahora lo. 
paso bien. 

Laf. Valiente salida !.. Mejor lo pasaras 
sin ciertos” amigos «cuya das nd e : 
deshonra y empobrece. 0 

Ton. ¿ Quereis que viva como un e, a 
Si un hombre 4 lóven, rico y que ha- 


e, 
bita en Paris! E lia tener un par 
de amigos con quienes' divertir. el mal 
humor, vale mas que se entierre en una 
Cueva. Madama Laffitte , vos podeis co- 


nocer muy bien que la: razon está de 


rai parte. Mi tio os habrá preocupado ; 
pero señora ,es preciso hacerse cargo de 
la edad. Qherer que yo gaste el tiempo 
.en' pedir cuentas á mis arrendatarios, y 
en buscar medios como hacer tedituar á 
mi patrimonio unos cuantos francos 'mas 
cada año, es querer un imposible. 

La]. No queremos eso; queremos que te 
diviertas, que vivas á lo holgazan, puesto 


que tal es tu inclinacion ; queremos que 


te acompañes con cuatro jóvenes hon» 
rados, y que con ellos gastes lo que 
ocurra , ya que el patrimonio te lo per- 
«mite : pero no queremos deshonres tu 
sangre familiarizándote con sugetos des- 
conocidos, cuyas miras solo tienden á 
desollarte ; no queremos que desmem- 
bres tan  indiscretamente una herencia 
cuya conservacion y aumento costó mi- 
lares de fatigas 4 tus padres ; y por 
último, no queremos que un tardío ar- 
lepehtintiento sea el resultado de tu ino- 
- bediencia. 


Don. No enfadar, tia, no enfadarse: si 


vos conocieseis 4 fondo mis amigos » ya 
OS pneena otra cosa, | 


Laf. A mismo. ei Pa 

Ton. En fin, vos y mi tio me: quereis bien; : 
lo conozco ; pero yo creo que ellos tam- 
poco me quieren mal... 

Laf. Persevera: pues en esta: credulidad: 
las consecuencias sobre tí cargarán; no 
importa.. Te compadezco, sobrino ; pero.. 
Ay querido 'Pontomniére !.. Que porve- 
-nir tan cruel te espera!.. Sí; maldeci- 
rás un dia estos amigos cuyo  fingido 
amor tanto te preocupa; maldecirás tu 
resistencia á los saludables avisos de tus 
tios, y en medio de tu afliccion no ten- 
dás valor para presentarte á ellos: quer- 
rás entonces enmendar tus errores, pero 
ya será inútil, 

Ton. No lo creais: no llegará semejante 
caso. | 

Laf. Quiera Dios que asi sea. Mas, ; que 
felicidad seria la tuya si rompieses los 
vergonzosos lazos que te unen con es- 
tos interesados amigotes! Jóven , robus- 
to, bien nacido, y con un patrimonio 
bastante para no tener que esperimentar 
los rigores de la pobreza, ¡que vida mas 
apetecible! Cultivando en lo sucesivo tu 
moral, ya que hasta ahora no lo has 
hecho, y eligiendo una amable y dis- 
creta compañera... | 

Ton. Casarme, eh? 


Ñ | ¿1,49 Ñ 
sy af Esto iba 4 decir. 
n. ¡Ay mi buena tia ! ¡Queriais hablar- 
me de magi y habeis tardado tanto 
-á venir! ( 4cerca mas la silla. ) Vamos, . 
- continuad, continuad. 

Laf. ( Sonviéndose, ) Que niño eres ! 
Ton. Que he de ser niño.!.. Decid , ¿cono- 
1 Cels VOS. ds novia bonita... asl... y 
de A 

Laf. Paris. abunda en. ellas. | 
Ton. Ya lo entiendo; pero quiero decir si 

me teneis elegida alguna... 

¡Laf. Yo, elegida! . No, sobrino, no; es 
demasiado trascendental la eleecion.. pe- 
ro volvamos al objeto de mi visita. 
Ton. No; eso dejadlo para otro dia ; el 
matrimonio, el matrimonio es ahora lo 
que conviene. 
Laf. Tu enmienda es lo que mas conviene; - 
el reconocimiento de tu preocupacion 
es lo que interesa, y lo que anhela tu 
tia. ( Se levanta. ) Sí, Tontonniére ; el 
. honor de la familia y tu propia con- 
|. veniencia ecsigen que remuncies á esta 
amistad que tanto te ridiculiza y em- 
pobrece. 

Ton. ( Levantándose. y Ay tia! lo miro tan 
dificultoso... . 
Laf. Porque?... les despides cortesmente, 
con toda fintra, y... 
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Ton. Aquí. está la: dificultad. de 
Laf. En fin; reflecsiónalo con detención; 
compara el estado actual de tu patrl- 
monio con el en que se hallaba antes de 
trabar amistad con estos calaveras chu- 
pones que tan embaucado te tienen. 
Hazte cargo de mis advertencias, y de: 
termina. Si persistes en la tuya, si ur 
dia te ves pobre y abandonado , culp: 
únicamente á tu tenacidad y tontería. Á 
Dios, sobrino. ( Se encamina hácia l 
puerta del centro. ) 
Ton. A vuestros piés. ¿Quereis que os acom 

pañe? Atos 
Laf. Graciás ; no hay necesidad. Abur 
(Vase acompañándola Tontonniér 
| hasta la puerta. 


“ESCENA VIIL 
'Tontonniére. 


Válgame Dios!.. todo el mundo está con 
jurado contra mis amigos; y porqué: 
Porque son ún poco alegres... Ésta bue 
na gente no sabe hacerse cargo de 1 
diferencia que va de jóven á un viejo, y: 
bah... bah... bah.... mis parientes está 
montados á la antigua , como dice mul 
bien mi amigo Perilleau... Lo que me 


| 


148 


[51] | 
nos me ha. disgustado ha sido aque- . 


“No del matrimonio... oh !.. mi tia es una 
buena señora... yO SOy á propósito para 
casado... sí, sí; me casaré... Lo de ma- 
dama Florval es cosa del momento.. Va- 
mos , Tontonniére, te casarás : busca- 
rémos- una coquetita que no sea zelosa... 
asi, por mi “estilo, y adelante... Pero 
quiero antes consultarlo con mis amigos, 
Ye. (Llaman; Tontonniére va á 

abrir , y entra Perilleau. ) 


ESCENA. IX 
Tontonniére y Perillean. 


e ( Enseñándole un libro.) Vamos ; aqui 
está la cosita que he ido á buscar bos 
e td 

Ton. Ah!.. bien, amigo , bien: es aquel 


- libro que me dijiste el otro dia ; ¿no es 


E. verdad? 

Per. El mismo: no es cosa lo que me 
ha costado el encontrarlo : se habia apu- 
rado ya la vigésima edicion, y he te- 
nido que comprarlo á uno de esos re- 
vendedores de libros que, ya,. ya... ya 
se ha sabido aprovechar de la carestía.. 
(Me ha costado dos «francos en la im- 
 prenta. ) 


. 
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Ton. Di; ¿ebablo dE Mao llevado ? 
| (Mete la mano en el holsillo, ) 
“Per. ¿Qué vas á hacer? Déjalo, hombre; 

vaya; no faltaba mas! 
Ton. Si no quieres... vamos á ver; lee un 

- poquito. 4 

Per. Escucha. ( Lee. ) >» Almacen del jó- 
ven de tono , ó coleccion de preceptos 
relativos al modo de portarse en la so- 
ciedad : escrito en aleman por un. deso-' 
cupado , y traducido á: nuestro idioma 
por M. A. 0.” | 

Ton. El título es bueno. 
Per. Mejor es el contenido; ya verás. (Lee.)| 
Capítulo primeros DA modo de| 
presentarse. — Basta el solo título pa-| 
ra conocer desde luego la importancia 
de la matería que vamos á tratár. La 
manera de presentarse en una tertulia, 
en un baile, en un paseo, etc. se 
halla tan descuidada entre «nuestros jó: 
venes, á pesar de todos sus esfuerzos, 
que estoy por decir nos hallamos es 
un estado de semi-barbarie. Los si 
guientes preceptos...” ( Llaman , Beniti 
sale á abrir , entra Volábile, y retíras 
el criado: mientras eso , dice Perilleau: 
En fin, léelo; y si encuentras algun: 
dificultad , yo te la soltaré. 


(53) 
"ESCENA X 
Los dichos y V df. 


Per. Abur, Volábile. dy] 
Vol. A Dios, amigos. ( Á utopia, Es Ya 
se ha- ido: la. tia? 


Ton. Sí. 

Per. Que tal? AAA 

Ton. El segundo tomo de mi tio. 

Vol. Avisos, advertencias , consejos y ten- 
terías; no es verdad ? 


Per. Pues. .. Tontonniére, ¿te acuerdas de lo" 


que te he dicho esta mañana? 

Ton. No se me ha olvidado. 

Per. Desprecia sus habladurías. 

Ton. Asi lo hago. | 

Per. Y ahora, ¿no me contaréis lo que os 
ha sucedido despues que os he dejado 
al salir de la fonda? 

Ton. No quieras saberlo. El monte me ha 
ganado seis mil francos. 

Vol. ( Aparte á Perilleau. ) Cuatro mil para 
nosotros. Pero tambien ha sido mucha 
desgracia; porque... - 

Ton. Y bien? sea lo que fuere; los per- 
dimos y santas pascuas. 

Per. Claro está ; es juego. .. qué le hareis? 

Pon. Eso es... Amigos mios , ahora vamos 

-¿ tener una consulta, 


| | [54 ]' e 
Vol. Ola! eso de consulta requiere uña 


situacion cómoda. 

Per. Es verdad: sentémonos. 

( Siéntanse los tres. ) 

Ton. Pues sefíor; ¿yo no els jóven , ro- 
busto y rico? 

Per. Y tienes ademas otras circunstancias 

- muy apreciables. 

Vol. ¿Quien lo duda? 

Ton. Habladme francamente. 

Per. ¿Acaso sabemos hablar de otra ma- 
nera? 

Ton. Pues bien; ¿no seria muy acertado que 
me casase... 

Vol. Jesus!! ahórcate primero, Tontonniére. 

Ton. Y despues ¿como me casaré ? ho 

Per. Pero hombre , ¿quien te ha propuesto 
semejante calaverada ? 

Ton. Mi tia. 

Vol. Ya me lo presumí. 

Per. ¿Ya sabes lo qué es el matrimonio! 
Mira; para casarte es "preciso buscar 
una muger. 

Ton. Ya se ve. 

Per. Para ser feliz con ella es preciso que 
sea Jóven, bonita, rica y virtuosa. 

Ton. Por supuesto. . 

Per. ¿Y donde encuentras, en el dia, mu- 
ger con tales requisitos ?. 

Ton. Calla! en Paris. 
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Per ¿En Paris: has q En esta ciudad 
encontrarás mugeres buenas para todo 
menos para el matrimonio. 

Ton. Pues bien; se busca en otra parte. 

Per. Pero tampoco se encuentra... Sí; ya 
hallarás mugeres que en la apariencia 
“reunen todas las circunstancias que he- 
mos dicho; pero luego de casadas, co- 
noce el marido su engaño; y entonces 
maldice su eleccion, reniega de su es- 
posa, se queja de su. suerte, quisiera des- 
prenderse del peso que tan ligeramente 
cargó, Y... 

Ton. De veras? todo esto sucede? 

Per. Y mucho mas todavía , hombre. 

Ton. Pero ¿como es posible que engañen 
de este modo á los pretendientes ? 

Per. Á pretendientes y no pretendientes; 
á todo el mundo engañan las hembras. 

Ton. Mas... ¿Com0... 

Per. Con un ejemplo lo entenderás. Tu ves 
una muchacha , aun mas, la tratas; te 
parecerá jóven, bonita, rica, virtuosa, 
etc.; pues ninguna de estas circunstancias 
tiene. Su juventud y hermosura penden 
del perfumador , de la modista , del pe- 
luquero, y no pocas veces del dentista; 
su riqueza se halla sostenida por unos 
muebles alquilados , por un 'casero pa- 
ciente , por un prestamista ignorante, por 
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un asiento que y le tranqiejien en un: pal 
co, por su infalible asistencia á todas las 
diversiones públicas, y algunas veces no 
deja de contribuir la bajeza de los in- 
teresados en despacharla. | | 
'Ton. Atónito me dejas. 
Per. Aguarda : tambien hemos dicho vir- 
 tuosa. En efecto lo parecerá ; su inocente 
sonrisa , su afectada modestia , sus en- 
gañadores modales, su recatado hablar te- 
persuadirán que es la criatura mas can- 
dorosa que hay en la tierra. Peste con 
su virtud! Los maridos un poco cui- 
dadosos sabrán darte cuenta. Créeme, 
Tontoniére; no te cases, porque estoy 
seguro te llevarias chasco * y lo senti- 
ria en el alma. ] 
(Lontonntére mira dá uno y otro de 
sus amigos, figurando estar sorprendido.) 
Vol. Oh!.. lo que ha dicho Perilleau es 
una friolera. A mas de no tener nin- 
guna de las circunstancias predichas, las 
mugeres , despues del matrimonio, acos- 
tumbran descubrir ciertas habilidades 
que no son enteramente del agrado del 
marido. Una es caprichosa, otra testa- 
ruda , esta todo lo atropella , aquella se 
olvida de sus deberes, y... vamos, €s 
preciso ser mas sufrido para abrazar tal 
estado , y nosotros no nO genio para 


tanta COsa. ú 


¡AD 
Ton. Peto... ¿es posible... ' 
eb ol. ¿Y si se añade el fruto de bendicion? 
Otro 'quebradero de cabeza. La muget 
te corrompe con sus eternas * indispo”- 
siciones y melindres; los “chiquillos te 
atolondran con sus gritos y lloros; van 
creciendo, y á medida que se les mar- 
can las facciones, te entran las dudas..- 
bah... bah,. bah... Dios me libre! ¿Y la 
educacion ?- Otro que tal. Y los gastos? 


y los disgustos? y el colocarles? Lo 


repito, Tontonniére , ahórcate primero. 

Ton. Eso quiere decir que no 'me con- 
viene el matrimonio? 

Per. Pues... es bien claro. 

Ton. No me casaré. 

Vol. ¿Que mejor estado que el nuestro? Á 
un soltero todas le dam audiencia, to- 
das procuran uncirle al carro; pero uno 
lo conoce, lo evita, y se divierte. 

Ton. Con que... acabóse la consulta. 

E ( Se levanta. ) 

Per. Sí, amigo; fuera matrimonio; es- 
'carmentemos en cabeza agena , y no con- 
-sultes jamas semejante proyecto á nadie 
que tenga dos dedos de frente , porque 
te se reirá. 

Vol. Vamos; no se hable mas de hime- 
neo, Óó siño me da un insulto. - 


Per. Acabóse.. ( 4 Pontonniére. ) Con que, 
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¿te has os es seis mil francos no 
mas? 

Ton. Y aun no están cabales y porque he 
pagado diez dias de. salario á. Benito. 

Per.. Poco dinero es; y en las circunstan- 
cias actuales cabalmente... 

Ton. Lo mismo estaba pensando: ello es 
preciso dar un baile en obsequio del que 
da hoy madama Florval.. 

Vol. Por supuesto; el tono y la etiqueta 
lo ecsigen de absoluta necesidad. 

Per. Es una lástima ; yo hasta que me 
remitan aquellas letras... 

Pol. Hasta la semana que viene no pue- 
do contar en nada; pero luego que re- 
ciba cuartos, Áá costas mias nos irémos 
los tres á recorrer la Europa : empeza- 
rémos por Italia, seguirémos luego... 
mas allá, esto es, el pais que se en- 
cuentre: en fin, damos la vuelta á Ku- 

_ ropa, Volvemos á Francia, encuentro 

mis papás difuntos y enterrados ya, soy 
heredero, y entonces aunque te halles 
(4 Tontonniére ) enteramente ecshausto, 
qué importa? Volábile sabe su. obliga- 
cion. 

Per. Efectivamente; dentro cuatro dias no 
sabrémos que hacernos de la plata, y 
ahora... 


Vol. Qué le harás?.. No hay remedio. 
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Lo mas prudente pu vender lena cam 

po ó heredad, ó etc. . | 

Ton. Sí, st; ya está vosuelto ; - venderé la 
última posesion. 

Per. Como la última! | 

Ton. Sí señor, ya es la última. 

Per. ¿Y las posesiones de la otra parte del 
Sena que llevan tu nombre ? 

Ton. Las cuida mi tio. 

Per. ¿Y porque te las ha de cuidar ? Vaya! 

estamos frescos. 

Ton. Si son el dote de mi hermanita... 

Vol. Que hermanita', ni hermanitas | ¿No 
ereg tú primero? 

Ton. Ya; pero si en el testamento está 
dispuesto asi... 2 10 

Vol. Buena disposicion!,. te aseguro yo que 
tu padre tendria una cabeza para borri.. 

Per. No hay que hacerle; si el testamen- 
to lo espresa... pero no importa ; ven- 
des tu posesion, aunque sea la última; 
mi tia la Varquesa no «tardará ¡en de- 
jar esta vida; de consiguiente... mis 
bienes. serán los tuyos: Volábile tam- 
bien se 'halla en vísperas de heredar un 
cuantioso patrimonio... hemos de ser fe- 
lices... Con que, ¿quieres que. hable á 
aquel agente conocido nuestro? 

Ton. No hay necesidad: ya lo he encar- 
gado yo al salir del cafetin aquel, de 
los seis mil francos. 


ÓN 
Pol. ES Je Maldito seas! 


Ton. (Sonriéndose.) ¿Pensais que me duermo? 


Per. Qué has hecho ! que has: hecho, 
desgraciado '.. Y á quien lo encargaste? 

Ton. A quien? á un procurador de confianza: 

Per. Procurador!.. y de confianza !.. casi» 
cast... | y 

Vol. Pero, hombre, ¿no podias comuni- 
cárnoslo? 


Pon. ¿Qué quereis que os diga? ya está. 


- hecho: el caso es que venga dinero, y 
pronto. 
Per. Válgame Dios!..anda, anda; arré- 
glate un poquito, y salgámonos. 
Lon. Sí, sí; voy corriendo. 
.( Éntrase por la izquierda. ) 


ESCENA XI. 
Perilleau y Volábile. 
Per. ¿Lo has oido? 


Vol. Sí, sí; la última, y lo ha encarga- 
do él mismo á un procútador: 


Per. Pues, amigo, esto equivale á un to- 


que de retirada. 


Vol. Sí, Perilleau, sí; esta noche dispon-. 


drémos el modo de conquistarle los seis 
mil francos que quedan; arreglarémos 


la despedida, y... 


ee E 
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Per. La posesion que vende con su pan 


se la coma: nO HOS epagamos por una 
friolera. ? 
Vol. Claro está :. al habo. y al fin es de 
todas la que menos vale... y... 
(Se pone. á cantar porque ve. venir 
á Tontonniére, acomodándose el corbatin: 
Benito sale detrás. de su amo. ) 


ESCENA XIL 
Tontonniére , los dichos y Benito. 


Per. Vámonos ? 

Ton. Es muy temprano todavía. 

Per. Que temprano! “ahora nos vamos á 
dar. cuatro vueltas por las Tullerías... 

Vol. Luego nos dirigimos al teatro italia- 

no; vemos que tal saca su aria el con- 
tralto, y... 

Ton. En id á casa madama Plorval, 
¿ho es esto ? 

Per. Eso, eso eslo que te importa, eh? 

Ab picarillo! 

Ton. Vamos? 

Vol. Vamos. 

Ton. Benito! esta noche no' vendré á dor- 
mir. 

Ben. Está muy bien. (Vanse Tontonniére, 

Perillean y Volábile. ) 


Uy 


od 
Benito. 
¿El amo no Hua en casa?... pues yo 


tampoco; pero vendrá por la madru- 
gada, y si no me encuentra en casa.. 


En fin, vendré muy de mañana, y de. 


este modo... Sí, sí, Benito ; asi lo com- 
pondrémos. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


A 


1631, 


ACTO TERCERO. 


ESCENA 1 
Tontonniére y Benito. 


La escena estará oscura, y Benito 
durmiendo sentado en una silla: sobre una 
mesa habrá un velon con un largo pá- 
bilo : llaman , Benito despierta como asus- 
tado, va á aDHr tropezando , y entra Ton- 
tonniére dsciersdo: 


Ton. Estoy fatigadísimo , rendido de sueño. 


(Se sienta. ) 

Ben. (Restregándose los ojos. ) Buenas no- 
ches , señor. 

Ton. Que buenas noches! si el sol em- 
pieza á salir ya. 

Ben. Ay! pues yo creia... 

Ton. Abre , abre esos balcones, y mata esta 
luz. ( benito lo verifica: ilumínase la 
escena. ) Toma , Benito. ( Le da el sorm- 
brero y se levanta. ) No puedo tenerme 
en pie. ( Benito le ayuda á quitarse la 
levita , y le presenta una bata, chaque- 
ta ó casaquilla , etc. ; se la pone y vuelve 
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á sentarse. ) Que noche” tan pesada! pS 
válgame Dios! | 

Ben. Ya; habréis bailado mucho. 

Ton. Sí; buen baile te dé Dios... 

Ben. Pero á lo menos os habréis divertido. 

Ton. Qué! los otros se han divertido. 

Ben. Y vos no? 

Ton. Yo mo he hecho mas que consumit- 
me, rabiar y pere 

«Ben. Otra pérdida !.. y habeis perdido mu- 
cho? - EIN 

Ton. Guatro mil francos. 

ben. Pero como? 

Ton. Pregúntalo 4. Perilleau. 

Ben. De veras? y como ha sido? . 

Ton. Nada ; armóse alli una disputa sobre: 
si. la, música del Pancredo era. de Ko- 
sini.ó de Paccini 9 de Bellini; quise 
dar má cucharada, formalizóse: la con- 
versacion , se me propuso una apuesta; 
yo no quería admitirla porque no estaba 
bien cierto; Perilleau me insta. que la 
admita, que él lo sabia de cierto, que 
no despreciase la ocasion de ganar cua- 
tro mil francos á tan poca' costa; le creí, 
se averiguó la cosa, y perdí. * 

Ben. Y al cabo ¿de/ quien era la. música? 

Ton. Del demonio que se los lleve átodos- 

ben. El señor Perilleau no lo habrá he- 
cho con malicia... 
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Ton! Asi lo creo; e podia callar... 
Ben. Es tan fácil equivocarse... ya veis, to- 
- dos acaban en ini. 

Ton. Malditos sean! 

Ben. Vamos, señor; cuatro mil Pidal no 
es pérdida: paraque un heredero como 
vos se incomode siquiera. 

Ton. Oh! tú no sabes el estado de mis 
asuntos... y despues, casi mas me ha 
incomodado el papel que he tenido que 
hacer con el auditorio; todos los que 
escuchaban la disputa creian que yo era 
un gran filarmónico, y luego que han 
visto lo muy equivocado que iba, figú- 
rate lo que habrán dicho... 

Ben Digan lo que quieran; ya se sabe, 
en toda apuesta regularmente uno. de 
los jugadores pierde : y por último , hu- 
bieseis seguido el consejo de mi abuela 
que decia: »siempre di y nunca apos- 
tar”, entonces... 

Ton. Buen consuelo, á' estas: hojas! 

Ben. Pero en cambio de este disgustillo 

habréis logrado ottas diversiones... 
Ton. Ninguna, hijo, ninguna : todo ha si- 
do contrariedades. 
Ben. Siendo asi habeis empleado muy mal 
la noche. 

Ton. Sí, Benito; yo-te lo aseguro. — Y tú 
¿no te has acostado? 

| 3 
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Ben. Sí señor; pero casi no he dormido... 


Pon. Pues ¿como te estabas en esta sala.. 

Ben. Me he levantado muy de mañana, y 
me había sentado aqui para oir cuondo 
llamaseis... 

Ton. Wuy bien, ¡Besitos vales un mundo 
para criado. dh 

Ben, En todas las casas que he 'servido 
siempre be procurado complacer á. mis 
«amos; ellos nos mantienen, es obliga- 


cion nuestra el... ( Tontonmiére. bones ) 


¿Quereis acóstaros ? di 

Ton. No. e 

Ben. La cama está ya arreglada. 

Ton. No, nos; taenpoco PO Ltd los 
párpados... | 

Ben. Descansaréis á lo menos. 

Ton. No; estoy. bien aqui. 

Ben. Como gusteis. (. Suenan fuertemente 
la campanilla. ) Ola! ¿Voy á abrir ? 

Ton. A- estas horas!.. quien podrá ser?.. 


( Llaman otra vez con mas fuerza. ) 


Anda, anda, verémos 4 que sale tanta 
prisa. “(Benito va ú4 abrir y 
entra Volábile, ) 


ESCENA IL 
 Tontonniére ,. Volábile y Benito. 


v ol, ( Entrando. precipitadamente y como 
asustado. ) A Dios, amigo. 

Ton. Ola! Tan: de mañana! 

Vol, Sí, amigo mio: sabrás que me hallo 
comprometido... 

Ton. Como! dada 

Vol. Acabo de tener un desafío. con el Ba- 
ron de Pastoret... 

Ton. ¡Con, el. Baron de Pastoret!. ¿ NO CO- 
nozco tal nombre... | 
Vol. Sí , el Baron de Pastoret, que es- 
taba en el baile de casa madama Flor- 

val esta noche pasada... 

Ton, Vamos; no le conozco. 

Vol. Hombre, pro conocer- 
le: uno... .asi..... de. estatura regular... 
carilargo... que se paseaba ¡od eenado 
por. el. saloMriins eso 

Ton. No le tengo presente : ¿qué quieres 
que te diga ? 

Vol. Pues como. sea ;. con el Baron de 
Pastoret ha. sido mi desafío. 

Ton. Y . porque 

Hol. Por una bagatela: por si le tocaba 

; bailar este rigodon ó el siguiente. 

Ton. Sí que ha sido mucha friolera.. ¿Tú 
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querrias ser el brutos por supuesto ? 

Vol. Si debia serlo... 

Ton. Te habrá insultado... | 
ol. Nada; se le escapó alguna espresion- 
cilla.... y... COMO yo soy una pólvora, 
hubo lo. bastante paraque le dijese cua- 
tro palabritas al oido , y nos saliesemos. 

Ton. ¿A reñir, eh? 

Vol. Pues... 

Ton. e esplícame rodó Je que ha 
pasado ; porque ninguno de los que'es- 
tabamos en el salon da reparado * 'en 
lo mas DO 

Vol. Oh, amigo” ! Estos hbical sé portar- 
los yo con mucha finura. | 

Ton. Precisamente... porque... Vamos, va- 
mos , dime el como, y cuando, y... 

Vol. Los instantes son preciosos , Togtah: 
niére; bástete el saber que le he de- 
jado mordiendo tierra. 

Ben. ( Aparte. ) ¡Buen rigodon De bailado! 

Ton. Qué dico 

Vol. Lo que oyes,, amigo; nt “mas, ni 
menos. 

Ton. Y ¿qué piensas hacer ahora? 

Vol. La fuga, la fuga es ti único recurso. 

Ton. Y ¿á donde has determinado huir? 

Vol. A la casa de un labrador conocido 
de mi familia , que vive allá á la otra 
parte del Sena. 


. a ie 
y Rs 
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Ton. o ¿porque has de huir? ¿ Acaso no 
le has muerto en regla? 

Vol. Sí, amigo mio; pero la: familia del 
Baron tiene mucho influjo en Palacio... 
me perderian sin remedio... la fuga, la 
fuga solamente puede sustraerme al en- 
cono de los parientes del difunto. Per- 
maneceré escondido hasta que el tiempo 
empieze á borrar la memoria de este 
lance; y entre tanto tu amigo vivirá 
en la soledad, sin mas trato que el de 
aquellos rústicos labradores ; escribiré á 
mi familia, y tal vez lo arreglarémos 
á la mayor brevedad: pero mientras to- 
do esto se verifica, me veo precisado á 
implorar tu gracia. (Le toma las manos, 
y Tontonniére se levanta.) Sí, amigo 
mio , dulce compañero de mi juventud; 
bien conoces lo deplorable de mi situa- 
cion : tengo que mantenerme , tengo que 
remunerar el beneficio que me harán 
.albergáíndome en su casa, tengo. que 

poner en movimiento varios resortes, y 
_todo esto ecsige dinero ; yo , ya lo sabed, 
hasta la semana que viene no puedo con- 

- tar sobre seguro; entonces te escribiré, 
cobras mis letras, y me remites los so- 
corros que vaya necesitando. ¿Lio harás 
amigo mio? 

Lon, ( Enternecido. ) Sí, sí, tara con 


mu cho placer. 


10 

Vol. Y ahora A ¿ podrás pres- 
tarme alguna corta Sunis! O 

“Pen, Toma, aqui tienes todo mi dinero: 
(le da un bolsillo ) cerca dos mil fran- 
cos hay. Si mas tuviese... 

Vol. ¿Aqui está todo tu dinero? 

Tens Mit ds 

Vol. ( Queriendo volverle el. bolsillo. ) Pues 
toma , he no puedo yo Consentir 
QUe... y 

Ton, var: note vengas ahora con cum- 
plimientos: yo seguramente 'cobraré hoy, 
porque vendo ais peedr que 0S 
dije... 


Vol. Ah! ya. Siendo asi, lo dato 


que Tontonniére , yo me ausento 5 mis 
cartas te instruirán de mi paradero. . 
(Se abrazan. ) 

Ton. A Dios , amigo mio. 

Vol. Acuérdate de Volábile, pp 
bestia! ) 

Ton. ( Lloroso. ) La suerte funesta: nos se- 
para , pero... | 

Vol. Sí, sí; pero nuestros corazonés' esta- 
rán eternamente unidos. 

Ton. No olvides noticiarme tu paradero... 

Vol. Pierde cuidado , (que no lo sabrás. ) 
Yo no puedo resistir... A Dios.. á Dios... 

| e. ( Vase. ) 
( Tontonniére se deja caer -en una silla 
como desmayado. ) 


PA A ] : 
E ESCENA HH. 


Tontonniére y Benito. 


Bon. ( Aparte. ) Ay! ay! ay!.. ¿Qué te | 


Parece de todo eso, Benito?.. Pues se- 
ñor, Ó yo me engaño, ó no es mas que 
una pura farsa... pero bien desempeñada 

-¿ lo menos... En fin... verémos, como 
dijo aquel; pero de todos modos, Be- 
nito no ha de quedarse atrás. - 

Le (Volviendo en sí.) ¡Cuan triste es 
la separacion de dos amigos verdaderos!.. 
Porque ha ido á comprometerse ese Vo- 
lábile!.. Válgame Dios!.. 

Ben. Señor , dejaos de dedlaracionds: , por- 
que al' cabo nada aprovechan. 

Pon. ¡Ah Benito! si tú: supieses lo: que es 
una amistad verdadera... 

Ben. Ya me figuro loque podrá. ser; pero 

¿por eso habeis de via Coti 

Ton. Ya se ve; pero... 


Ben. Quizá dentro cuatro dias podrá pre: 


sentarse otra vez en Paris sin riesgo... 
Ton. Ojalá asi fuese !.. porque es muy ama- 
ble, y aquel atolondrawniento que le ha- 
Ce tanta gracia. blas 
Ben. Oh! eso sí; es muy gracioso , muy 
afable , muy finito, [( y muy briboncito 
tambien. ) - 


ye: 

Ton. ( Levantándose. ) ¡Cuantas cosas en 
un dia ¿.. Jesus !..J CN (Suenan fuerte 
la campanilla, Bentio va ú abrir, y 


entra Perillean. ) 
ESCENA IV. 


-Tontonniére, Perilleaw, Ye ies | 


Per. ( tramo perciba load y abra- 
zando á Tontonniére. ) A. Dios, Tonton- 
niére, 4 Dios. | 

Yon. qidelmiraido. y Y eso! 

Per. En este moniento me voy en. posta 
á Burdeos. . deb 

Ben. Como!.. ó 

Per. Mi tia se halla: gravemente, la 

Ton. ¿Por donde lo has sabido ? 

Per. Un propio ha sido el portador de 
tan desagradable noticia. | | 
Ton. Lo siento infinito. | 
Per. ( Abrazándole otra vez. ) Sí , amigo; 
es forzoso partir: la lisonjera esperanza 
de heredar un patrimonio de considera- 
cion, cuando no los vínculos del paren- 
tesco, me obliga 4 no diferir un solo 

instante mi marcha. 

Ton. Haces muy bien. 

Per. Vive persuadido que siento: en el al- 
ma tener que separarme de tí; pero , lo 
repito , es Íorzos0... ( porque se te acabó 
la herencia. ) | 
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Ton. Y ; ¿ita Mí. á vernos? 

Per. Eso no; luego que ¿mi tia cierre el 
ojo, Ó se restablezca , volveré á Paris.. y 
con un poquito mas de ostentación que 

en ¡Eb da. y ; 

Ton. Sí, amigo Prullaana 5 no tardas tu 
venida luego que sea posible; acuérdate 
de Tontonniére , y noticíame todo lo que 

te sea Mo. y pueda interesarme. 

Per. Bien, muy. bien, amigo mio. 

Ton. Si no me hubieses hecho perder aque- 
lla. apuesta... | 

Per. No seas majadero.., 

Ton. No, yo lo digo porque si asi no hu- 
biese sido, ahora dl darte algo di: 
.METO,.. E TON 

Per. No es necesario: abusar mas: de tu 
bondad : el propio ha venido con dine- 
ro, caballos y todo lo demas que pue- 
do necesitar. 

Ton. Ya sabrás el compromiso den Mola. 
bile... 

Per. Sí; ahora mismo acabo de encon- 
trarle; todo me lo ha contado. 

'Pon. Eis tan tronera... 

Per. Sí, demasiado... ( Le abraza. ) Con 
que , amigo mio, no puedo detenerme 
mas ; todo está. dispuesto ya; parto; no 
olvides 4 tu Perilleau; y paraque no su- 
ceda tan fácilmente, (se. quita. una sor» 
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tija) esta! sortija séa para tí un con- 


tinuo: recuerdo de nuestra fina. amistad. 
«(La pone en uno de los dedos de Pon- 
tonntére.) Aprestraré mi regreso. todo lo 

« — posible, para juntarme otra vez (lo abra- 

za) con el amigo mas querido de mi 
-COrazon. 

Ton. ( Entregándole su: repeticion. o la 
es la única prenda que puedo ofrecerte 
en cambio de “tu amistosa espresion : 
admítela, no como una muestra de gra 
titud , sino como un medio el mas á 
propósito paraque á todas horas tengas 
presénte á un amigo: verdadero. | 

Per. ( Perilleau tomando la repeticion. ) 
Ah Tontonniére!.. por momentos se me 
va haciendo mas dolorosa nuestra sépa- 

“racion»; pero, ay!... es irremediable... 
(Le abraza: con entusiasmo. ). A «Dios, 
á los amigo mio... A- Dios. (Vase 

j dende ) 


ESCENA: A qe 


- Tontomnitre y Bénito. 


Pon. A Disk, á Diós, modelo de los ami- 
pio use dejá caer en una silla como 
-desmayado. ) 
Ben. ( Aparte y en ademan de discurrir. ) 


ES 
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Ahora sí... ya Ces lo: .. Tontonniéte 
acabó el dinero, y con este acabóse la 
amistad,... Pero que tunantes !.. que mo- 
do de despedirse tan superfino!.. Y sin 
decirme oste ni moste... No, no, no;. 
no será dicho que á Benito le hañ'bur- 
lado... Es preciso dar 4 conocer á estos 
señoritos que Benito no es ningun le- 
go... que es mas farsante de lo que pa- 
rece... pero ¿en qué podré ejercer mi har 
bilidad?.. Si no le han dejado dineto, ni 
alhajas, ni... nada.. Pues.. el vestido me- 
jor que tiene va á pagarlo... ( Mira á su 
amo.) Válgate Dios! ya le ha dado . 
otro desmayo... Si tambien será tono el 
desmayarse?.. Señor! señor! 

Ton. ( A media voz. ) ¿Qué quieres, Benito? 

Ben. Qué no os apesadumbreis por estas 
- frioleras. 

Ton. Ptioleras 1! un 

Ben. Y sí: la ausencia ¡eat de dos 
amigos ¿es por ventura alguna desgracia 
tan considerable que.. . Vamos, vamos, 
señor Tontonniére, un poco mas de va: 
lor... 

Ton. Ay Benito ! mi corazon es muy sen- 
sible 4 la amistad... 

Ben. Ya; pero, y cuando estos amigos ge 
muéran... 

Fon. Entonces... 


ed 

Ben. Bueno ; aunque sean quince. años, 
quince siglos, á un heredero rico que 
se halla en Paris nadie le hace falta; 
aqui encontrará amigos y amigas, y todo 
lo necesario para pasar la vida mas ale- 
gre del mundo.. Vamos, vamos.. ¿Que- 
rels que os ayude á disipar la melan- 
colía ? " 

Ton. Como quieras. 

Ben. Pues bien; os hablaré de mi última 
conquista. | 
Ton. Calla! ¿Tambien , tambien te entretie- 

nes en Un cosas tú? 

Ben. Ay! ay! ay!.. pues este es mi ¡ fuerte. 

Ton. A ver, á ver; dí, ¿cual ha sido la 
última mozuela... 

Ben. Wozuela , decis? No señor; no creais 
que pierda yo el rato con mugerzuelas 
de por ahí; nada de eso; yo soy cria- 
do, pero tengo un PEA de príncipe. 

Ton. De veras? 

Ben. Y tan de veras: en mi registro ten= 
go ya notadas siete marquesas , dos ba- 
ronesas , y once madamas y madamitas 
de las mas principales de la corte. 

Ton. Hombre! ¿Tanta habilidad tienes ? 

ben. No hay más, señor... Oh! y si su- 
pieseis á quien estoy enredando ahora... 

Fon. A quien, á quien ? y 

Ben. idas A tí, grandísimo burro. 


Ñ 
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Fon. Vamos, di die” hate 

Ben. Estos asuntos son tan delicados... ya 
«veis... el honor... 

Ton. Pero hombre , yo soy incapaz de abu- 
sar de la ESTA de nadie. o 

ben. Bueno ; siendo asi os diré su nom- 
bre : pero en cambio ¿me hareis un favor? 

Ton. Sí; mientras no sea una cosa estraor- 
dinaria... A 

Ben. ¿Que ha de ser? una bagatela. 

Ton. Prio ya está concedido; vamos , des- 
pacha. 

Ben. Pues señor, el objeto actial dle mis 
amoríos es la 'señorita Lémery... 

Ton. Que! la heredera. del. a cd 

Ben. La misma. e 

Ton. Que vive en la calle del Odeon... 

ben. La misma, la misma. Pero por Dios, 
señor, no lo echemos á pefder. 

Ton. iS soy yo algun niño.. Pero ¿coma 
ha sido posible... 

ben. Siéndolo. Ello es que ya van cua- 
tro noches que estamos hablando solitos 
por las rejas del jardin de su casa. 

Ton. Y ¡ella sabe que eres un criado ? 

ben. ¡Que ha de saber! La digo. y ¿4 to- 
das he dicho siempre lo mismo, que 
soy un rico mayorazgo del: Languedoc, 
que estoy en relaciones con lo princi- 
pal de la corte, etc. Una sola vez me 
he fingido Baro. 


[178 2) 
Ton. Y ¿como te atreviste... 


Ben.Como se atreven otros muchos que ha 


cen lo propio, y con peores intenciones. 
Ton. Demontre de Benito!.. Gon que ma- 


damita Lémery ! ha a casi: no me 


atrevo á creerlo, 


Ben. Pues fácil es que vos mismo lo veais. 


Ton. Como? . 

Ben. Ayer noche me dió. una cita por es- 
te medio dia. 

Ton. Si? ] 

Ben. Sí señor; ya os : diré dl losa) pero 
paraque yo pueda comparecer con el tra- 
ge que requiere la clase á que ella se 
figura pertenezco , se me hace preciso un 
vestido completo : prestadme el vuestro, 
y quedais libre del favor que debeis ha- 
cerme , segun hemos convenido. 

Ton. Sí, hombre; te pondrás mi vestido. 
Y ¿no podria yo desdicha la conversacion? 

ben. Que! no puede ser. 

Fon. We gustaria... an 

ben. No, no; pero ya. dish yo una 
cita en la cual podais ser agente: oyente 
y nO mas. | | 

Ton, Ni quiero mas tampoco. 


Ben. Es que... .yamos. claros. 00 RS 


Ton. No. no; oyente no mas. 
Ben. ¿ Empezaré á arreglarme. pues? 


Pon. Sí, sí; y luego me dirás eb agar de US 


la cita. 


a MUI 
Ben. La cita es en... ( Suenan la campa- 
«silla. )( Aparte.) ¡Maldita sea la pago 
y quien llama tambien! ., ) 
(benito va á q y entra el. señor 


Morelant. de 
“ESCENA VI 
- Morelant. y los: dichos. 


Ben. (Aparte, ) ¡Mira si podia tardar me- 
dia hora mas en venir este naranjo ! 

Mor. Ola! buenos dias... 

Ton. ( Levantándose. ) Felices. | 

Mor. Creerás sin duda que vengo á pre- 
dicarte ; pero es muy diferente el ob- 
jeto de mi. visita. | 

Ton. (Con indiferencia. ) Podeis esplicaros. 

Mor. ¿No hiciste ayer algun encargo á Val- 
-monzey el procurador? 

Ton. ( Levantando la voz.) Y bien? 

Mor. Nada; yo soy el comprador : tú di- 

-yás el precio, y confio que: no hemos 
«de reir. Cabalmente es una posesion que 
me vendrá muy bien para... | 

Ton. (Confundido. ) Basta, tio, basta; ya 

BO quiero venderla, 

Mor. Y ¿qué dirá ahora el. unio tadené 

Ton. Diga lo que quiera; ya no la vendo. 
Mor. Despues, si es conveniente á tus 10- 

.tereñés, iS A 


e [ 80 ]. 

Fon. A mis locuras, decid. 

Mor. A tus locuras? Como!. no puede ser. 

Ton. Sí. señor; mis locuras me obligan á 
deshacerme de la tal: posesion. 

Mor. Y ¿que locuras harás? 

Pon. He hochio!s señor, he hecho. 

Mor. Pero ¿que locuras puedes haber he- 
cho gastando diez ó doce francos com 
los amigos ? 

Pon. Basta, tio mio, basta; ec 


mi tormento con vuestras chanzas; me- 
recidas las tengo, pero atended al ar- 
repentimiento de mis devaneos. ( Quie-- 
re. arrojarse ú los pies de: su to, y 


este le detiene. ) Atended: al arrepenti- 
miento de un sobrino que si hasta aquí 
hia despreciado vuestros consejos , pro- 


mete regirse por ellos en lo sucesivo. 


Ben. (Aparte. ) De esta hecha ca se va 
á rodar. 


Mor. ¿Conoces finalmente q tu tio te 


quiere bién? 


Ton. Sí, sí; estoy bien deirehcido de ello. 


Mor. Y ¿lo estás igualmente de que tus 
csitabenidlós amigos son únos solemnes tu- 
nantes ? decades 

Ton. Ah señor! cuan equivocado viotgd 

Mor. Desgraciado! 

ben. (Aparte. ) Ya lo dije : aqui fue Deol 

Ton. Verdad es que ellos han sido la 


' E 
E 


h $: a 
con principal ho la: disipación de mi he: 
rencia; pero: sus. riquezás son muchas, 
sus bienes serán siempre: los: mos y" y 
nuestra amistad... E 

Mor, Calla, calla por Mies no dispara 
rates'm1as. Es bien ' á 4 tóndo tus a ami- 
gos? ci E a 

Ton, "Tota! si me haba: yo: descnidado!. 
«Volábile, el mas jóven;, es el primo- 
génito; «de :un riquísimo comerciante: de 
Marsella, hombre entrado en edad; y 
por consiguiente de un diaá otro - “mi 

- amigo hereda 1 finitos. millones. 

Mor. Ya... ya... Puws yo “creo habér ad- 
quirido noticias mucho mas ecsactás del 
tal señorito; sé, muchísimo mas 'ecsac- 
tas, ¡sobrino mio: sabe' que Volábile es 

hijo del ieochero de un ''amigo mio... 

i Ton. (¿Admirado. ) ¡Qué decis! 

Mor. Sii hijoude un cochéro , de un co- 

| chero. La travesura de: su genio no súpo. 

“avenirse con el trabajo nicón los es- 

tudiosy> y: la ha dado en vivir 4 costa 
agena. Sigue todas las modas , visita to- 
das las. diversiones ,- no le falta dinero, 

¡y todo esto á espensas dé los tontos. No 

lo dudes, sobrino, tú has: sido una de 

F sus víctimas, | 

| Ton. (Afápiito. ) Vivar so ehedd conce» 

bir... si serál.. 
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Mor. Vamos, vamos; no te caligntes los- 
cascos ; dígote que lo sé. de cierto. 

Ton. y ¿es poble. ys il 

Mor. Y tanto... Vaya! y ¿qué: me: e dices del 
otro amigacho? ib 

Ben. ( Aparte.) ; Si pudiese. estar E 
No sé lo que me psi una o 
de sudor... e 

Ton; Oh! el, otro. .es bo di una: distin- 
guida familia de Burdeos; bastará de- 
ciros que ,es sobrino de la ono del 
Rondó. 

Mor. Del Rondó !!! (Se peas de srir.) 
Pobre Tontomniére !.... be 

Ton. Os reís? dencia al 

Mor. ¿Pues no he de. reirme? (Con serie- 
dad. ) Perilleau es un jóven sin patria, 
familia , ni domicilio conocido; es un 
cliNetin deshecho, un trinante',: un. pí- 
caro, un canalla, un hombre digno: de 
mil castigos. Ahí tienes lo Chico es tu 
Perilleau, tu amigo. 

Ton. ( Sonriéndose. ) Os habrán engañado. 

Mor. Tú, tú eres el engañado... 

Ton. En fin; mi criado os sacará al error. 

Mor. Quien! Benito lbniuvis asada 

Ton. Sí señor, Benito. | 

Mor. Pues si este .€es mas pícaro que tas 
amigos. | | 

Ton. Como!!! 
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Mor. Sí; Benito, coi es el tu-autem 
de la farsa , el director oculto de las mas 
infames tretas con que te han burlado 
y empobrecido: Benito, sí señor, Be- 
nito, tu fiel criado. 

Ton. (Como desesperado. ) ¡Y yo resisto á 
tanta vileza !!!... Dios io !Il. (4 Beni- 
to. ) Con que tú eres el pérfido, el cóm- 
plice de esos canallas que creia amigos?.. 

Ben. ( Arrodillándose. ) Sí señor; yo soy 
el mas canalla de todos, el mas em- 
bustero , el mas picaro: sí señor: todo 
lo que habeis oido de mi boca no ha 
sido mas que una mentira, una pura 
farsa. ¿Quereis: mas ingenuidad ? 

Ton. ( Haciendo por contenerse. ) ¿Con que 
ahora últimamente me pedias el vestido 
para dejarme en cueros?.. Ah bribonazo!.. 

Ben. Por diversion queria... 

Ton. ¡Por diversion , gran canalla !.. (Agar- 
ra una silla. > Muere , “muere aqui mis- 

MO, pícaro , infame.. Ñ 

Ben. Dero: señor... ¿qué vais á hacer... 

payo a ( Vase huyendo. ) | 
(Tontonniére quiere perseguitle y Mo- 
relant le detiene. ) 
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'Moralant 9 Tontonniére. 

Mor. Sosiégate , ECN , Tontoca ly 
No tienen: ellos. toda la culpa... 

Top. (;Dejándose caer en una: silla Je Yo 

no. puedo M38.... 

Mor. ¿Me prometes separarto: de tus. ainigodl 

Ton. ¡Ab mi querido, tio! ya se. han se- 
parado ellos. de mí. 

Mor. ( Riendo. ) Qué! ¿ ¡Se han despedido á 
la. inglesa? 

Ton. Peor lo: han. Pp | 

Mor, Cuéntamelo, hombre, cuéntamelo. 

- Ton. Por Dios no. aumenteis mi. confu-. 
sion obligándome ¿4 referiros su: úliena 
_vileza. 

Mor. Ahora puedes. conocer si mis amo- 
nestaciones. eran razonables... 

Ton. ( Levantándose. ) Basta ; cometióse el 
yerro ; si es. posible enmendarlo , trazad- 
me los medios: de conseguirlo. 

Mor Sí; posible es todavía la enmienda, 
pero algo costosa... Sin embargo, me- 
diante una conducta conforme á mis ins- 
trucciones, espero volvérás dentro corto 
tiempo á ser dueño del patrimonio que 
tan neciamente disipaste. Sí, Tonton- 


Y 

A 
.miére, tu tio. Jamas te ha. ¿nido de 

vista; mientras tú engolfado. en. vues- 

tras calaveradas desoias mi voz, yo:ye- 
laba por la conservacion de tu herencia. 

Ton, ( Arrojándose 4 los pies de More- 
lant.) Ah mi buen tio!... cuanta bon- 
dad!. Y como podré satisfaceros tan gran- 
des beneficios ? 

Mor. ( Levantándole. ) Arreglando tu ulté- 
rior conducta, aprendiendo á conocer me- 
jor los hombres, y dejándote gobernar 
por un tio cuya gloria ha consistido siem- 
pre en tu bienestar. 

Ton. Ah tio de mi alma! cuan ingrato he 
sido á vuestro amor! Disimulad, disi- 
mulad los escesos que hasta aqui he 
cometido; perdonad mi ingratitud: en 
adelante mis procedimientos serán del to- 
do distintos; quiero que mi amor, mi 
gratitud y obediencia borren en lo po- 
sible mis pasados devaneos y tonterías. 

Mor. Si asi lo haces, me doy por satis- 

- fecho de los disgustos Nip por tí he 
pasado. 

Aprende , sobrino mío, aprende á co- 
cocer estos calaveras que tan vilmente 
chupan la sustancia del infeliz que 
tiene la desgracia de ser su presa: y 
.escarmienten en tu ejemplo todos los que 
se hallaren en igual caso, paraque á fa- 
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vor de la ifstrhotionás y de la obedien- 
«cia á sus superiores eviten el que cuatro 
pícaros, cuatro amigos parásitos se ab- 
sorvan patrimonios. adquiridos y conser- 
vados. á costa de mil dia y fatigas. 


FIN 
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En la misma librería de J, TORNER, se 
hallarán los siguientes dramas, 
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Diez años. El Cerrajero de san Pol, ó sea la 
boda , el bautizo, y el entierro: melodrama. 
en tres actos. 3 
uince años, ó efectos de la Perversion, 

drama dividido en tres piezas y cada una en 
un acto. 
Treinta años, Ó la vida de un jugador, 
drama trágico en tres jornadas. 

La Casita aislada, ó la Pupila, comedia 
en tres actos. NA 

Las diez de la noche, ó fuhestos efectos de 
una revolucion , drama histórico en seis actos. 

Derú, ó sea el Asesino de tres caras, melo- 
drama en tres actos. A 

La Hija del Portero , drama en tres-actos. 

El Mendigo de Bruselas, 6 el descubridor 
de sí mismo, melodrama en tres actos. 

La Novia de sesenta y cuatro años, Ó sea 
una lotería, comedia nueva en tres actos y 
en prosa. : 

¡Ó que apuros 1 6 el novio en mangas de 
camisa, pieza en un acto. 

Pieza bilingie, en un acto y titulada: 'Titó 
y Doña Paca, 6 el viage de la fortuna. 
Una Tertulia á la derniere, pieza en un 
acto. 


